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E 
I día 23 de junio de 1997 se firmó un acuer­
do entre El Colegio de México y la Embaja­
da de Brasil en México para instituir la 
Cátedra Florestan Femandes de Estudios de 

Historia y Sociedad en Brasil. 
Es pertinente, con motivo de la firma de este 

acuerdo, recordar quien fuera Florestan Fern:.mdes y 
por qué la Cátedra recién creada lleva su nombre. 

Perteneciente a una familia de origen portugués 
dedicada a la agricultura, Florestan Fernandes fue 
hijo de una pareja modesta. (Su madre emigró a Sao 
Paulo en donde trabajó como dombtica.) Desempe­
ñó múltiples actividades (boleador, carpintero, mo­
zo de restaurante entre otras ocupaciones). Siguió 
un curso de '"madureza" cuyo local quedaba en el 
piso de arriba del bar en donde trabajaba de noche. 
Ese curso permitía que, en vez de cursar el gimnasio 
oficial en cinco años, se cursara en tres y daba la po­
sibilidad de pasar el examen para entrar al gimna-

• Director del Centro de fatudios Sociológicos de El 
Colegio de México. 

1 

sio, incluyendo el aprendizaje del latín . Logró su ob­
jetivo después de pasar un examen, muy difícil por 
cierto, que le permitió entrar al Gimnasio Estatal de 
Juan de Buenavista. 

Al terminar el Gimnasio, podía postular al Cole­
gio de la Universidad, el que funcionaba en los 
mismos locales Se podía también postular directa­
mente a la Universidad de Sao Paulo. I lizo ambas 
y fue examinado por Roger Bastide y Paul Bastide, 
antropólogos franceses que se encontraban en esa 
época en Sao Paulo colaborando con dicha Uni­
Yersidad. Para el examen tuvo que presentar La cli-
11isió11 del trahc~jo social de Durkheim. Ocupó el 
quinto lugar entre .30. 

Para mantenerse. trabajó en la American Dental 
Company. cuyo c.lueno era un jo\·en amigo suyo 
Vendía productos para fabricar dentaduras postizas 
con lo que podía comprar libros. Casi estudió inge­
niería química pero prefirió otra carrera que estaba 
nüs cerca de su \'oración . En el primer año de sus 
estudios de antropología tm ·o que hacer una tarea 
sobre el folklore bajo la dirección de Roger Bastide . 



Se trataba de un tema que conocía por lo cual sabía 
en dónde buscar material. También escribía en los 
periódicos sobre la representación del negro en la 
cultura popular. Así fueron sus comienzos. Corrían 
los años 1941-1943. 

Terminado el bachillerato, cursó la licenciatura y 
el posgrado en sociología y antropología en la Es­
cuela Libre de Sociología y Política en Sao Paulo. 
Después, obtuvo la maestria en ciencias sociales con 
especialidad en antropología en la misma escuela en 
donde escribió una tesis titulada "La organización 
social de los Tupinamba". En 1951, se doctoró en 
sociologfa en la Facultad de Filosofía, Ciencias y Le­
tras de la Universidad de Sao Paulo (usP) con la tesis 
"La función social de la guerra en la sociedad Tupi­
namba". Obtuvo la cátedra de libre docencia en so­
ciología en esa facultad en 1953 con la tesis "Ensayo 
sobre el método de interpretación funcionalista en 
sociología". Finalmente, en 1964, obtuvo la cátedra 
de sociología de la CSP con la tesis "La integración 
del negro en las sociedades de clase". En junio de 
1969, fue jubilado a la fuerza por el Acta Institucio­
nal Núm. 5, implantada por el gobierno militar que 
había tomado posesión en marzo de 1964 y que en 
ese año endureció considerablemente las condicio­
nes de vida en Brasil. 

Estos acontecimientos obligaron a Florestan Fer­
nandes y varios de sus colegas y alumnos a buscar 
alternativas de empleo fuera de Brasil, a pesar de 
que en su caso mantuvo su cátedra en la üSP hasta 
1969. Por ello es que entre 1965-1966 enseñó en la 
Universidad de Columbia; después fue profesor titu­
lar de sociología en la Universidad de Toronto des­
de 1969 hasta 1972. Sólo en 1978 se reintegró a sus 
labores docentes en Brasil como profesor en la Pon­
tificia Universidad Católica de Sao Paulo. Con la re­
democratización, inició una carrera política que lo 
llevó a ser diputado constituyente por el Partido de 
los Trabajadores entre 1987 y 1991 y nuevamente 
entre 1991 y 1995. 

Autor de 55 libros, incluyendo sus tesis de licen ­
ciatura, maestría, doctorado y libre docencia, la obra 
de Florestan Fernandes busca utilizar los conceptos 
clásicos de la sociología y de la antropología para el 
estudio de la sociedad brasileña. La historia de la 
cuestión racial, el folklore, la sociedad de clases, los 
fundamentos empíricos de la explicación socioló­
gica son algunos de los temas por él abordados. 
Posee también textos que tienen como propósito 
contribuir a la promoción de sus ideas políticas. 

Opositor tenaz de la dictadura militar que gober­
nó a Brasil entre 196'-¼ y 1984, partidario de la revo­
lución cubana, constructor activo de la opción 
política que el Partido de los Trabajadores represen­
tó en el proceso de redemocratización de Brasil en 
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la década de los ochenta, fue también maestro de 
varias generaciones de sociólogos, incluyendo al ac­
tual presidente de Brasil, F.H. Cardoso, a Octavio 
Ianni, Paul Singer, María Sylvia Carvalho Franco, 
Luis Bresser Pereira y Eunice Durham así como de 
varios otros intelectuales que hoy son asesores o mi­
nistros de Estado como es el caso de Vilmar Faria y 
Francisco Weffort. Estuvo cerca de los dirigentes so­
ciales y en particular de los líderes del movimiento 
urbano popular y del movimiento obrero. 

Sin ser un sociólogo doctrinario , Florestan Fer­
nandes guardó hasta el fin de su vida la referencia a 
Marx como herramienta de conocimiento y como 



postura crítica. En su defensa de las ideas y realiza­
ciones de la revolución cubana buscó producir una 
alternativa política para Brasil Estudio las ideas de 
Carlos J\tarighella, quit:n emprendiera las armas en 
contra e.le la dictadura militar. A principios de los 
años ochenta . cuando el Partido e.le los Trabajadores 
estaba en gestación, buscó pensar la relación entre 
movimientos so iales y partidos políticos. En esos 
años, 1980-1987 participó en la preparación de la 
Asamblea Constituy1:nte que culminó en la promul ­
gación de la Constitu c ión de 1988. Fue a la vez 
constructor de esa Constitu c ión }' su crítico. en el li­
bro la Co11stit11ci611 inacahada. publicado en 1989. 
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Durante los años de la crisis del socialismo real, 
Florestan Fernandes trató de encontrar formas de 
rei\·indicar al socialismo más allá de las incidencias 
de los procesos que tenían lugar en Europa del Este 
y en los países de la ex t.:nión Soviética. 

Quizás un tema dominante de su obra sea la críti­
ca a las opciones burguesas de desarrollo en América 
Latina, como son el c.lesarrollismo y la modernización. 
Hasta el último artículo que publicó en la Fo/ha de 
Sao Paulo (en agosto e.le 1995, días antes e.le su 
muerte), } en varios e.le sus libros sostmo que los 
problemas de polarización en la distribución del in­
greso -recordemos que Brasil posee la distribución 
del ingreso más desigual del continente : el 10% más 
rico e.le la población controla 51.3% del Producto In­
terno Bruto mientras el 20% más pobre tiene acceso 
a 2.1 % del PIB- no serían resueltos con es.is políticas 
económicas. No alcanzó a ser testigo de la aplica­
ción del modelo neoliberal en Brasil -pues dicho 
país llegó sólo en 1995 a empezar a ponerlo en 
práctica. Si lo hubiera sido. seguramente que su crí­
tica se habría radicalizado aun más e.le lo que fue en 
el lapso 1985-1995. 

En su opinión, las políticas burguesas tiene.len a 
favorecer sistemáticamente a los privilegiados bajo 
el manto de una retórica que aparenta estar al servi­
cio de toda la sociedad. El deterioro de los salarios 
reales en el sector formal de los mercados e.le traba ­
jo se confirma con una retórica de política social ex­
cluyente que no es capaz de corregir los efectos 
perversos de la macroeconomía en el sector infor ­
mal de los mercados e.le trabajo. La desvalorización 
del trabajo traslada a los pobres los costos de su pro­
pia reproducción, lo que no hace sino exacerbar la 
miseria. 

En estos años finales del siglo xx, la '"edad de los 
extremos" como la bautiza el historiador inglés Eric 
Hobsbawm, 1 Florestan Fernandes constituye una 
ilustración sobresaliente de lo que fuera una prácti ­
ca de la sociología en muchos países de América La­
tina: sin ser orgánica a la práctica política , quiso 
involucrarse en la definición e interpretación de los 
problemas más candentes e.le sus sociedades } a par­
tir de ahí dar aunque fuera una débil esperanza a to­
dos aquellos que están afuera del consumo, de la 
educación, e.le la cultura. En los términos e.le Alain 
Touraine, asumió la palabra frente a los desafíos 
planteados por la sangre.2 

1 Véase Eric Hobsbawm . The a¡w o/ extremes. Cam­
bridge l 'niversity Press, 1995. 

i Véase Alain Touraine . /.a paro/e et le san~. Paris , 
Editions Odile Jacob . 1988. 



JAPÓN Y LA SEGURIDAD NACIONAL 

Leo Eduardo 1Henduza 

P 
olítico j,11m1ci<.1m y sep,u ridod 1wcio1wl en 

ft1/JÓ11 es el título del breYe pero mu~ ilus­
tratiYo tratado de Alfn:c.lo RomJn, quien 
realizó esta im·estigacié>n granas a los aus ­

picios de una beca de la Func.lac:i(m Japún 
El libro, edit,1do por el Centro e.le Estudios e.le Asia 

y África de El Colegio de México, indaga en torno al 
concepto de seguridad nacional y a los cambios ) 
estrategias necesarios para adecuar dicho concepto, 
en esta época de glohalización, a un país como Ja­
pón, el cual tradicionalmente ha sido considerado 
un país cerrado: paradójicamente, en el terreno fi­
nanciero, Japón ha logrado transformar las barreras 
proteccionistas para colocarse como uno de los ma­
yores centros de las finanzas mundiales y dominar 
una buena parte del mercado de valores. Esta mo­
dernidad económica aún no se adecua del toe.lo a 
las formas y los métodos empresariales que existen 
todavía en el archipiélago. El dominio en el terreno 
financiero necesita de cambios. de transforn1aciones 
en cuanto a los usos ) las costumbres e. incluso. 
una húsquec.la de nuevas concepciones de lo que se 
conoce como seguridad nacional. 

Durante mucho tiempo. los temas de seguridad 
nacional estaban relacionados. sobre todo. con la 
defensa territorial de un país Poco a poco. el con-

cepto \,1riú siguiendo las pautas del desarrollo hasta 
abarcar asuntos relacionados con el bienestar soual 
y la estabilidad económica. En estos tc.'.·rminos, segu­
ridad nacional sería todo aquello que permite que 
un país mantenga su estabilidad y ciertos est:índares 
en cuanto a la \'ida social e, incluso, dentro de los 
programas educati\·os y de bienestar 

Las políticas financieras. el control del desarrollo 
económico en manos del Estado y la concepción 
misma de éste se com ·ierten. de acuerdo con este 
punto e.le vista, en asunto de seguridad nacional. Ja­
pón es un caso ejemplar en muchos terrenos y el tra­
bajo de Alfredo Román Za, ·ala se dedica a explorar 
la manera en que el desarrollo económico. de mane­
ra especial la política financiera, ha transformado el 
concepto de seguridad nacional en el país asiático . 

Para el im·estigador, el gobierno controló duran­
te largo tiempo las exportaciones y las importacio­
nes así como los ílujos de moneda . . \luchas de las 
empresas fueron sulwenc:ionadas porque el desarro­
llo empresarial era prioritario. Parecería que al re­
gular las finanzas de bs empresas y velar el camino 
de las im·ersiones y el ahorro interno, un Estado es­
tá ,·elando tamhic.'.·n por su seguridad. 

Japón fue un ejemplo de esta rolítica: como país 
insular durante siglos se mantun> aislado de todo 



contacto con Occidente y, :-.in embargo, supo adop­
tar la re\·olución indu:-.trial y. tras su derrota en la :-.e­
gunda guerra mundial. se convirtió en una de las 
potencias econúmicas del mundo. 

Hoy día. Japón es también una de las potencias 
financieras del mundo y la bolsa de Tokio e:,, la se­
gunda en importancia en el niYel mundial en cuanto 
al flujo de títulos y operaciones. 

¿Cómo ocurrió esta transformación? A partir de un 
proceso de c.lesregulación del poder estat.11 sobre las 
decisiones de los bancos } las empresas en cuanto 
al mane¡o e.le títulos, deuda L' im·ersiones. 

Durante la segunda posguerra del siglo, como 
país derrotado. Japón aceptó la tutela de los vence­
dores Al aliarse con Estados Cnidos y convertirse 
en garante contra el comunismo en Asia, Japón sellú 
su destino. Durante mucho tiempo no tu\·o que 
preocupar .... e de la seguridad nacional puesto que es­
te papel lo representaban sus aliados. De esta ma­
nera pudo disponer de fondos y recursos para 
dedicarlos al desarrollo económico y al sector edu­
c:.1ti\'C>. Toe.lo ello redundó en un desarrollo iniguala ­
ble : en menos e.le e.los décadas, Japón restanó las 
heridas de la guerra -por lo menos aquella.., que 
eran m:.ís visibles- y alcanzó un potencial económi 
co que ningún otro país asiático había obtenido. Cla­
ro que para ello fue decisiva la política seguida ¡x>r el 
gobierno japonés y la manera en que apoyó el desa­
rrollo industrial mediante un sistema de préstamos y 
regulación de imersiones y flu¡os de capital. 

Sin embargo, este desarrollo -que estaba contro­
lado en gran medida por las políticas financieras 
pref1.:renciales- sufrió un fuerte re\·és en los prime 
ros anos de la década de 1970 cuando se dio la cri­
sis del petróleo. El aumento en l'l pr1.:cio de los 
energéticos por partt.: <.k los países produnore!'> afec­
tó seriamente a Japón. que dependía en casi 80°0 de 
los abastecimientos extl'rnos dl' pettúleo. Gran par­
te e.le sus recursos -aprox imadamente 1. 'iºo dd l'lll­

fueron transferidos entrnKL'" hacia el L'Xtenor y lllU) 

especialmente hacia los países pn >duncm:s. E\ idcn­
temente , esta crisis hizo patente la fragilidad de la 
política de seguridad nacional seguida ha,ra ese mo · 
mento -<¡ut.: en pocas palabras era el virtual desen­
tendimiento de los problemas internacion.111.:s- y. 
por ello. se bu:-,có transformarla transformando a su 
\et . la economía) las forma ... e.le imersión y <.apitali­
zacié>n seguidas por las empresas. El asalto al mun­
do de las finanzas fue, qu1zas. la rL'spuesta japonesa 
a la crisis petrolera. 

El nue\'o concepto de SL'guridad nacional fue 
comprensin>. Dentro de éste se contemplaban tam­
bién las amenazas a los beneficios econúmicos y a 
los niveles de vida del pueblo japonés. Y todo ello 
redundó por supuesto en cambios dentro de la poli-
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tica financiera así como de los instrumentos de con· 
trol que el gobierno japonés manten1a sobre el mer­
cado fin.111ciero interno. Otro de los resultados de 
esta rt..'\ aloraciém del concepto de seguridad nacio­
nal fue la transacciém de fondos 1:11 el exterior que 
se con\'irtió en un asunto primordial para las gran­
e.les c.ompar11as japonesas que incursionaban en la 
eskr:.1 financie1:1 internacional. 

En la dfrada de 1980. la política financiera de Ja ­
pún comienza a ser dejad.1 en manos de la libre 
compett•nc1.1 lo que. en términos financieros, ..... ignifi­
c.1 l.1 liber:1lizaLiún absoluta de los mercados Las ba­
rreras y los meca111smos de control que mantenía el 
gobierno st.: derrumbaron frente al proceso de .. titu­
lizaciém"' de las empresas ¡apone .... as y la regul,1ción 
L'Coné>mtCa .-,e dio entonces a partir del influjo del 
mercado. 

Fl momento que actualment1.: \'Í\'e Japón ha traí­
do aparL·jado una pérdida del consenso al interior 
de los seltores producti\'os de la sociedad, a la vez 
que podría conlle\ar una lucha política mucho mús 
abierta en n1.111to a la representadón de intereses 
L'Conúmicos y políticos. El mercado financiero es vo-
1:itil por naturaleza ) la transformación económica 
de Japón requiere de otro concepto de :-;eguridad 
nacional toe.la \ ez que sus intereses se encuentran 

--· ·. 
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discminadm, a lo largo del mundo. Curiosamente, 
frente a este proceso, el actual gobierno nipón pre­
tende recuperar una estructura organizativa cohesio­
nada. 

Sin embargo, a pesar de que la salud de las em­
presas representan o han representado en gran me­
dida la salud del Estado japonés, es muy probable 
que la apertura hacia un nuevo mercado ensanche 
aún más la brecha entre las grandes empresas japo­
nesas y reíleje la lucha de sus intereses dentro de la 
arena política. 

~o sería nada improbable, concluye el investiga­
dor de El Colegio de México, una nue,·a respuesta 
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militar de una sociedad que para muchos es ejem­
plo de eficacia. 

El estudio de Alfredo Román Zavala es, pues. 
aleccionador y bastante completo porque nos mues­
trn no sólo cómo el concepto de segundad nacional 
ha variado con el tiempo sino también cómo las po­
líticas financieras juegan un papel determinante en 
el ejercicio del poder mismo y de las formas de con­
trol y legitimación establecidas por el Estado. 

Alfredo Román Zarnla, Políticaj111a11ciera ¡• seguridad 11a 

cio11al i•11 Japó11. Mt'.:xico, El Colegio de México, Centro de 
Estudios de Asia y .\frica. 1996, 87 pp. 



LA EDUCACIÓN PRIVADA, 
LA IGLESIA 

Y EL ESTADO 

Teresa Aldana 

L
a educación pril'ada en México ( 1903-1976), 
si bien es un título que hace mención explí­
cita a la problemática que aborda, la investi­
gacion de que se ocupa, realizada por la 

doctora Valentina Torres Septién, inevitablemente se 
enfrenta a dos de los fenómenos humanos de mayor 
trascendencia: historia y educación Realidades que, 
quizás debido a su cotid iana presencia entre noso­
tros, no se les sue le dar la importancia que merec en, 
pues una y otra (sobra decirlo) constituyen las coor­
denadas en las que se lleva a cabo la dinámica de 
cualquie r sociedad pasada o pre<;ente. Es hasta hace 
relativamente po..:o (aproximadamente unas tres dé­
cadas) que algunos historiadores mexicanos se inte­
resaron en estudiarlas de manera conjunta, por lo 
que una institución co mo El Colegio de México, a 
través de su Centro de Estudios Histórico s, creó un 
Seminario (para el programa de do cto rado) destina ­
do al estud io e.le la historia de la educación ante la 
necesidad de llenar el vacío que había hasta enton­
ces. No era tanto que no existieran estudios antece­
dentes (si es que se pueden llamar así) o que no 
tuvieran importancia. Los había y la tuvieron. Sin 
embargo, tanto su enfoque como las expectativas a 
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las que respondieron e.listaban ya, en mucho, de res­
ponder a las que exigía nuestra realidad actual. Es 
decir. las listas y relaciones que se constituyeron de­
cían p<KO o nada: habían dejado de tener sent ido. Lo 
que se requería era abordar la educación, ya fuera 
desde la perspectiva prop iamente académica o desde 
su dimensión social, a partir de toda la comp lejidad 
que ella implica: a la "educación como un fenómeno 
fundamental" que se entreteje en la urdimbre, tam­
bién compleja, de todo proceso histórico. 

Como "fenómeno fundamental " la educación 
mostraba toda su exacta (e igualmente enorme) di­
mensión . Ya no se trataba (o no so lamente) de una 
educac ión que se concebía como circunscrita a esos 
e<;pacios (fueran muchos o pocos, grandes o peque­
n.os) dest inados a la enseñanza de determinadas 
asignaturas con el fin de formar individuos aptos 
y o útiles para su desempeño individual o colectivo; 
se trataba de una educación como un todo soc ial. 
La educación, así , se entendió como el vehículo a 
tra\és del que se realiza la transmis ión de la cu ltura ; 
de manera que la cultura por medio de la educación 
encont raba el medio o cana l mediante el cua l gara n­
tizaba su permanencia. Si consideramos entonces 



que si hablamos de cultu1~1 estamos hablando de la 
sociedad misma (que hace y se hace con la cultu· 
ra), se puede ach-ertir s111 demasiada dificultad que 
es la educación (formal e informal) la que posibilita 
la \ida y el desarrollo de las sociedades; así: valores, 
creencias, ideas, conocimientos, ritos -dviles o reli· 
giosos-, costumbres y prácticas son leg,tdos que una 
generación entrega, de manera ininterrumpida, por 
medio de la educación. Todo esto permitl· \·er la re· 
le\·ancia y la necesidad de que se lle\'en a cabo in­
vestigaciones de esta natumleza. 

La investigación que ahora se presenta forma par· 
te de un proyecto mayor cuya ambición es cubrir la 
historia de la educación en nuestro país. correspon· 
diendo el presente volumen a la historia de la edu­
cación privada en este siglo. dur,111te el periodo que 
\ a de 1903 a 1976 Como señala la doctora Josefina 
Z. \'ázquez. se trata de un trabajo pionero en la ma­
teria, lo que implic(> que la autora se viera obligada 
a rastrear y hurgar para poder asistirse de los docu­
mentos que le exigía su i1westigaciún y que pudo 
obtener pese a la desconfianza ) resistencia de algu­
nas institucione:; privadas que ditkultahan el acceso 
a las fuentes. Pese a todo. el trabajo pudo realizarse. 

Las razones que expone la autora para legitimar 
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una investigación de esta naturaleza se encuentran, 
por un lado, en el hecho de que al haberse atendi· 
do. hasta hace pocas décadas, al fenómeno propia-
1rn:nte educativo, se descuidó el estudio de la 
historia de la educación; y por el otro, se encuentra 
la trascendencia misma del tema de la educación 
que sostiene todo el peso de la formación y desarro· 
llo, en este caso de los mexicanos, así como por el 
desarrollo y progreso del país. Por lo tanto, un estu· 
dio sobre la historia de la educación es un tema 
obligado si se pretende que la educación satisfaga 
sus objetivos. El interés de la autora en la educación 
privada deriva del hecho de que en esta historia, por 
ser el Estado el protagonista de mayor peso dadas 
las políticas educativas de sus gobiernos, la educa· 
ción privada propiamente quedó desatendida de 
manera que al momento de emprender su investiga­
ción. no había ningún otro trabajo sobre el tema: so­
bre la educación privada en México, en el presente 
siglo l\Jinguna otra investigación se había ocupado 
en tratar de definir su fenómeno y su evolución en 
el que se "sitúan geográfica y socialmente a los 
egresados de las escuelas privadas para delimitar 
sus alcances y su incidencia cualitativamente y 
cuantitativamente" dentro de la dinámica histórica 
de la sociedad mexicana. 

Para la autora, la educación privada se distingue 
de la oficial en que, si bien tiene que ajustarse a los 
lineamientos o cánones oficiales. tiene la posibilidad 
de impartir una ensenanza adicional sea religiosa, 
cultural. a111sttea o deponiva, ensenanza que está en 
relación con los intereses de la clase social a la que 
va dirigida este tipo de educación. Así entonces la 
doctora Valentina Torres S. intenta hacer un análisis 
del caso específico de la educación privada, con lo 
que propiamente estaría abarcando el conjunto. por 
demás heterogéneo, constituido por numerosas es· 
cuelas tanto laicas como religiosas y tanto las nacio ­
nales como las de filiat ión extranjera, que no 
dependen del presupuesto est.ttal. 

la ed11cac:i<í11 prirada en México ( 1903-1976) es 
una obra que intenta poner en claro no únicamente 
las características o el papel que ha jugado esta 
práctica en la \ ida n.1cional, ni sólo situarla históri­
camente con el objeto de contribuir a la comprensión 
del fenómeno educatt\ o en toda su complejidad, sino 
también, y fundamentalmente, lo que se propone 
con ella la autora es mostrar la importancia y tras· 
cendencia que este tipo de educación ha tenido en 
el .11.léxico contemporáneo, dado que en su ejercicio 
histórico se ha ocupado de transmitir (garantizando 
su continuidad) la ideología de determinados sectO· 
res sociales en un intento, tambien. de precisar la in· 
fluencia ejercida sobre el resto de la sociedad de 
algunos de estos sectores. 



La doctora Torres Septién parte de la hipótesis de 
que fueron las restricciones del Estado hacia la Igle­
sia las que promovieron un tipo de educación que 
la distinguiría tanto de las escuelas oficiales, como 
de otras formas de educación particular al lograr 
mantener sus objetivos religiosos, los mismos que le 
dieron origen y los mismos que fueron el motivo de 
tensión en las relaciones Iglesia y Estado mexicano. 
Esta circunstancia obliga a una investigación como 
la que ahora se presenta, a señalar o resaltar la riva­
lidad histórica entre esas dos potestades por obte­
ner, para sí, el control de la educación, ya que ésta 
ha sido un instrumento de poder de importancia in­
cuestionable al ser el vehículo (la educación formal 
o informal) que así como posibilita la transmisión, 
evolución y continuidad de la cultura, así también 
permite que los intereses de los sectores sociales do­
minantes se mantengan tanto al interior como al ex­
terior de su clase. Es esa tensión Estado-Iglesia la que 
definiría las características que distinguen a la educa­
ción privada de la pública en nuestro país. La que le 
imprime su particularidad histórica. Una particulari­
dad histórica que va más allá de lo que es propia­
mente el ámbito escolar porque (como se hace ver 
en el presente trabajo) hablar de la educación priva­
da en México es no sólo hablar de las políticas edu­
cativas oficiales sino que también -y lo que de 
hecho es lo que constituye su complejidad, su pro­
blemática- hablar de esta historia de la educación 
privada es estar hablando de la historia del país y, 
específicamente, o más aún, a partir de que se for­
ma el Estado mexicano: cuando las rivalidades entre 
Estado e Iglesia (entendida ésta como la institución 
que, si bien religiosa, representaría los intereses so­
ciales, económicos y políticos de algunos sectores 
de la sociedad mexicana) crearían la atmósfera polí­
tica de pactos y rupturas (tolerantes o violentas) que 
termina por definir el papel regulador del Estado en 
materia educativa imponiendo, constitucionalmente, 
los lineamientos a los que debería ajustarse la educa­
ción particular fuera religiosa o no. Sin embargo, las 
políticas de diferentes gobiernos y los presupuestos 
insuficientes destinados a la educación, impedirían 
que el Estado satisficiera la demanda educativa de 
una población que, sumándose a los problemas an­
teriores, iba creciendo cada vez más. Señala la auto­
ra que estos factores y otros, como las deficiencias 
educativas de las escuelas públicas, obligan al Esta­
do a tomar una posición tolerante hacia las institu­
ciones privadas l'n materia de educación. 

Con el propósito de cumplir con sus objetivos, la 
investigación fue dividida en dos partes, mismas que 
constituyen dos formas de acercarse a la problemáti­
ca de La educación privada en México (1903-1976). 
La primera parte es un análisis cronológico del pro-
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ceso histórico de la educación , proceso en el que 
los principales protagonistas son el Estado y la Igle­
sia, desde la perspectiva de las relaciones de tensión 
que ha habido entre estos poderes y las implicacio­
nes históricas y educativas que de ellas han deriva­
do. Esta primera parte que se titula "La disputa por 
la educación" está dividida a su vez en cinco aparta­
dos o incisos que atienden respectivamente a dos 
asuntos: uno corresponde a la descripción de las co­
rrientes políticas e ideológicas prevalecientes en el 
periodo estudiado, mientras que el segundo se ocu­
pa de analizar cómo esas corrientes afectaron, en un 
momento determinado, la vida de las escuelas y a la 
educación en su conjunto. Este apartado comienza 
su exposición con el gobierno de Porfirio Díaz que 
enfatiza la necesidad de la unidad política como la 
condición para alcanzar una educación igualitaria 
que tendría entonces que unir a todos los mexica­
nó~. para terminar con los sexenios de Díaz Ordaz y 
Eche\'erría, abordando los conflictos diversos que se 
generan en torno a la educación al implicar el con ­
curso (forzoso) de ideologías que se han opuesto a 
lo largo de la historia mexicana. 



La segunda parte, "El entorno, los métodos y los 
sujetos en la educación particular", deja ya los conflic­
tos ideológico-políticos para adentrarse y examinar a 
los protagonistas, sus acciones, sus métodos, su 
"clientela ", su diversidad de escuelas y sus resulta­
dos. Es en esta sección en la que la autora hace ver 
a la educación particular (en México) como el claro 
ejemplo de "reproducción de estructuras" que a ma­
nera de "órdenes" ha promovido una sociedad desi­
gual e injusta, ya que este tipo de educación ha 
posibilitado que determinadas minorías no solamen­
te conservaran, sino que también mejoraran su "si­
tuación de privilegio ", al ser las ocupantes de los 
puestos de más jerarquía tanto en el ámbito privado 
como en el estatal. 

Esta investigación, cabe señalar, requirió un gran 
esfuerzo pues había , por un lado , que encontrar los 
documentos (muchas veces negados por las institu­
ciones privadas debido al problema de las tensiones 
Iglesia-Estado), y por el otro porque era necesario 
sistematizar una variedad considerable de fuentes, 
entre las que habría que mencionar las relativas a 
los asuntos religiosos, que si bien no constituían 
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fuentes primarias sí fueron, según la autora, "prion­
tarias". Asimismo fueron indispensables los trabajos 
sobre los aspectos legislativos de la educación, las 
obras recientemente escritas por algunas órdenes re­
ligiosas que, en un esfuerzo por recuperar su propia 
historia, abordan el tema de la educación. Otras 
fuentes documentales fueron los libros de texto de 
las instituciones católicas y otras, las más abundan­
tes, las fuentes oficiales y los archivos de la Secreta­
ría de Educación Pública, el Archivo General de la 
Nación, el Archivo de la Curia, así como también los 
boletines de las organizaciones católicas. 

Lcl educación privada en México (1903- 19 76) es 
una investigación que no únicamente echa por tie­
rra a los estereotipos que se han creado alrededor 
de este tipo de educación; también la va a mostrar 
no como un bloque uniforme, sino como un con­
junto heterogéneo de instituciones educativas cuya 
historia ha sido la propia historia de México. 

Valentina Torres Septién, La educación privada en México 
1903-1976, México, El Colegio de México-lniversidad 
Iberoamericana , 1997, 436 pp. 
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SOBRE LA PECULIARIDAD, 
PROSPERIDAD Y CONFLICTOS 

DE ASIA PACÍFICO 

Guillermo M. Cejudo 

L
a región de Asia Pacífico se ha convertido en 
el nuevo arquetipo del desarrollo económico 
mundial. En poco tiempo, esta zona, antes 
subdesarrollada y predominantemente agrí­

cola, ha alcanzado grados sorprendentes de creci­
miento económ ico. Adicionalmente, los cambios en 
el orden mundial han dado a esta área nuevas opor­
tunidade s, pues, más que apegar-;e a ideologías o 
intereses políticos, sus estrategias de negociación 
co n el exterior se han vuelto esencialmente prag­
máticas, lo que ha redituado en grandes beneficios 
co mercia les. Ejemplo de esto es la APFC, que agru­
pa a países que, en el pasado, se enfrentaron en 
guerras devastadoras y que ha funcionado como 
nue vo elemen to de estabi lización de una region que 
se caracteriza, ante todo, por un fabuloso dinamis­
mo económico y una frágil situación geopolítica. 

A pesar de que haya quienes piensan que el Occi­
dente ha triunfado, que el fin de la historia ha llega­
do y qu e la democracia libera l só lo requiere de 
tiempo para instaurarse en todo el mundo, la región 
de A5ia Pacífico es un claro ejemplo de lo erróneo de 
esos juicios. 
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El anuario Asia Pacifico número cuatro , corres­
pondiente a 1997, analiza a profundidad los cambios 
y continuidades en esta área , la cual ha adquirido 
una imp ortancia fundamental no só lo en la econo­
mía, sino en la política mundi al.! Después de leerlo, 
queda claro que existe n ex plicac ione s distintas de 
aquellas que seña lan sólo dos posibilidades: el triun­
fo abso luto de los valores libera les y capitalistas de 
Occidente o el choque de las civilizaciones. 

1 Los primeros artículos ana lizan, desde una perspecti­
va genera l, las cond iciones actua les de la región. Se inclu­
yen estudi os sob re co loniali smo en Nueva Zelanda, 
seguridad regional, política exter ior de Estados Unidos ha­
cia la zona. Contiene también un análisis de la posición 
de Australia como intermediario entre el mundo desarro­
llado occidenta l y el área de ráp ido crecimiento en Asia 
Pacífico, así como del nuevo mod elo de relaciones indus­
triales implantado en estos países. 

El resto de los ensayos se refiere a cada país -Co rea del 
Sur, China, Filipinas, Hong Kong, Indone sia, Japón, Mala­
sia, Singapu r, Tailandia, Taiwan y Vietnam-, en particular a 
su economía, política interna y relaciones exteriores. 



Desde ángulos distintos, los autores examinan có­
mo "[e)n esta parte del mundo, donde se localizan 
las economías más dinámicas de nuestro tiempo, se 
están gestando los reacomodos geopolíticos más 
trascendentales de la posguerra fría". En esta zona, 
"conviven desde mayo de 1975, en un clima de paz, 
países que hasta hace poco eran enemigos, la ma­
yoría de los cuales ha alcanzado una prosperidad 
económica inigualada por otras regiones del plane­
ta" (pp. 29-31). Describen una estabilidad que sólo 
se ha logrado por el equilibrio de poder entre las 
grandes potencias que forman el llamado "cuadrilá­
tero del poder": Rusia, Estados Unidos, China y Ja­
pón. Sin embargo, apuntan, actualmente ese 
equilibrio es muy frágil, pues Rusia ha perdido gran 
parte de la capacidad de negociación de que goza­
ba la Unión Soviética. Por su parte, Estados Unidos, 
sobre todo durante el gobierno de William Clinton, 
se ha caracterizado por una política exterior hacia la 
región que refleja ambigüedad, inconsistencias y po­
co interés en el área (a pesar de la estrecha relación 
militar y económica que mantiene con ella). El vacío 
de poder que, paulatinamente, se está creando por 
la ausencia de las dos superpotencias (pues la URSS 
desapareció y E.stados Unidos no toma el papel que 
ha pretendido asign:1rse) está siendo ocupado por 
las potencias regionales: Japón y China. El primero 
gracias a su poderío económico y la segunda debi­
do a su capacidad militar y promisorio futuro. Inclu­
so puede hablarse de una alianza informal en la que 
predominan, más que ideologías, los intereses eco­
nómicos de cada nación: China representa el gran 
mercado y la mano de obra y Japón el capital y la 
tecnología. 

Desde luego, la situación no es de completa cal­
ma. Una preocupación constante en casi todos los 
artículos es la importancia que China está adquirien­
do en la economía y la política mundiales. Además 
de 17 años creciendo a tasas anuales cercanas a 10% 
y con una apertura económica que lleva su propio 
paso (es decir, ignorando presiones externas), esa 
nación ha desarrollado una política exterior agresiva 
(por ejemplo los ejercicios militares en el estrecho 
de Taiwan) y ha continuado imponiendo una fé­
rrea disciplina interna. Su estrategia política ha sido 
coherente con sus dos grandes prioridades: la se­
guridad político-militar y la prosperidad de su eco­
nomía, sin importar las acusaciones de violación de 
derechos humanos o de competencia desleal que le 
han hecho los sucesivos gobiernos estadunidenses. 

Por su parte, Japón ha comenzado a intervenir, si 
bien marginalmente, en acciones internacionales de 
carácter bélico, lo cual hace temer a sus vecinos un 
retorno de dicho país a la diplomacia del poder. Por 
otra parte, el gobierno japonés tiene la firme inten-
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ción, apoyado por Estados Unidos, de obtener un 
asiento permanente en el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas. Eugenio Anguiano advierte: 

Algún cínico podría apresuradamente concluir que To­
kio ha logrado en la paz lo que por medio de la guerra 
resultó un costoso y doloroso fracaso, postuladas por 
el gobierno imperial nipón a fines de los treinta, basa­
da hoy en una creciente división internacional del tra­
bajo y en el hecho de que la potencia militar en Asia 
es China y a los japoneses no les hace falta serlo para 
imponer su modelo de crecimiento 

Claro que entonces se estaría confundiendo la ex­
pansión de dominio político con la interdependen­
cia económica. 

Además de la amenaza de la "gran China" -repre­
sentada por el creciente nacionalismo chino y forta­
lecida por el espectacular avance de su economía­
existe una multitud de posibles fuentes de conflicto 
entre las naciones de Asia Pacífico, además de las 
internas de cada país. Baste mencionar el espectro 
de una crisis militar en la península de Corea; las 
tensiones entre China y Taiwan; los intentos separa­
tistas de las regiones chinas de Tibet y Xinjiang, la 
de Mindanao en Filipinas o el Timor Oriental en In­
donesia; el litigio por la posesión de las islas Kuri­
Ies; la contienda por las islas Diaoyutai para los 
chinos o Senkakau para los japoneses, y las protes­
tas civiles en Corea del Sur, Hong Kong, e Indone­
sia. Particularmente, el mar del sur de China 
presenta tres escenarios conflictivos: 1) la disputa 
entre Vietnam y China por las islas Paracel; 2) la 
controversia entre Malasia y Filipinas por el territo­
rio de Sabah, y 3) entre seis países de la región por 
las islas Spratly. El exceso de población y el cada 
vez más escaso territorio significan una posibilidad 
más de choque en la región. Desde luego, la reinte­
gración a China de la soberanía sobre Hong Kong 
hace prever algunos choques (a pesar del principio 
de "un país, dos sistemas") pues, como el propio go­
bierno chino lo hizo notar, a los habitantes de esa 
zona se les ha inculcado valores occidentales cen­
trados en los derechos del individuo, olvidando que 
en la cultura china predominan los deberes hacia la 
sociedad y la familia. Finalmente existe el riesgo de 
la desintegración interna de algún régimen, pugnas 
étnicas o migraciones incontroladas.2 

2 Un punto de conflicto adicional es el de los maorícs 
de Nueva Zelanda, quienes, ante la embestida occidental, 
se ven acorralados entre el colonialismo y la dependencia 
(a pesar de lo cual permanecen identidades culturales que 
forman ·comunidades imaginadas", basadas en "tradicio-



Los problemas no sólo se refieren a las relaciones 
entre los países. Por ejemplo, ha comenzado a cues­
tionarse con fuerza el modelo económico -basado 
en una alianza estrecha entre Estado y empresas­
(sobre todo cuando ocurre, como en Indonesia, que 
se funda en arreglos ilegales o en lazos familiares). 
Aunque la economía sigue en auge, l,1s t.isas de cre­
cimiento han di.sminuido y, lo más preocupante , las 
exportaciones han dejado de crecer al ritmo de an­
taño. En lo político, el gran lastre es la corrupción 
-e l caso más notorio fue el "juicio del siglo" en Co­
rea del Sur, en la que se dictó sentencia contra los 
ex presidentes Chun Doo-hwan y Roh Tae-woo. Es­
te problema afecta a casi todos los países , provoca, 
además de c.lisfuncionalidades en el aparato buro­
crático , una severa crisis de legitimidad del Estado 
entre la población, lo que ha llevado , en algunos ca­
sos, a un aumento en la represión política y, en 
otros, a crisis de inestabilidad en los gobiernos. 

Puede pensarse entonces que, si bien el desempe­
ño económico de la región es francamt:nte envidia-

nes inventadas"), y están en pdigro de Gtcr, no en manos 
de una ideología liberadora , sino de una ideolog1a popu­
lista -basada en el resentimiento por los engaños y de:;­
pojos de que han sido objeto- como respuesta a los 
afanes gubernamentales de integración. 

1.3 

ble, la situac1on política -escándalos, corrupc1on, 
inestabilidad, excesivo poder en los partidos y míni­
mo poder en los ciudadanos-- y la socia l --explotación 
del trabajador, degradación ambiental, represión de 
las libe1tades, etc.- no lo son tanto. 

Hay dos lecciones y una sugerencia (velada en al­
gunos casos) en Asia Pacífico 1997. La primera lec­
ción se refiere a que a pesar de los conflictos, reales 
y potenciales, que vive la región, la creciente inter ­
dependencia economica significa mayor posibilidad de 
preservar la paz. La segunda establece que, cuando 
la política interior y exterior son coherentes entre sí 
y acordes con un objetivo específico, los logros son 
mayores. La sugerencia señala que México debe rea­
lizar una política exterior clara hacia la región de Asia 
Pacífico, pues los potenciales intercambios comercia­
les han sic.lo, hasta ahora, desaprovechados. Desde 
luego, el anuario también permite entender que el 
''milagro económico" de la región no está exento de 
costos sociales. Por último, sirve pam desechar teorías 
occidentalistas que, desde una perspectiva etnocen­
trista, denigran lo extraño y pugnan por la homoge­
neización de las naciones del mundo, sin respetar la 
agradable 1iqueza que representa la diversidad. 

Asia Pacíj,co 1997. México, El Colegio de ~léxico. Centro 
de Estudios de Asia y África, 1997, 511 pp. 



UNA SOLA CORONA, 
UNA SOLA FE, 

UN SOLO IDIOMA 

David Zárate Bias 

P 
or su composición formal el libro Poder y 
Lenguaje desde el siglo XVI, del historiador 
Silvia Zavala, consta de una ''A manera de 
aclaración", redactada por Rebeca Barriga 

Villanueva; de un "Prólogo ", elaborado por Juan 
M. Lope Blanch; y de cuatro ensayos del profesor 
Zavala, más un discurso del académico de número 
de la Academia de la Lengua, doctor Manuel Alca­
lá Anaya. 

En su "A manera de aclaración ", Barriga Villanue­
va nos dice que Poder y Lenguaje ... , es un número 
especial de la Cátedra Jaime Torres Bodet; párrafos 
después, da cuenta de la fundación de dicha cáte­
dra. Escribe: "en 1985 se creó en el Centro de Estu­
dios Lingüísticos y Literarios (CELL) la Cátedra Jaime 
Torres Bodet ; Víctor Urquidi la recibía como Presi­
dente de El Colegio de México y Beatriz Garza Cua­
rón como Directora del Centro. Esta creación 
-prosigue Barriga Villanueva- no fue fortuita, resul­
tó de la conjunción de la lucidez de un académico 
- Silvio Zava la- y de la generosidad de una mujer 
-Josefina Juárez viuda de Torres Bodet-, y de un co-
nocimiento de años atrás que se consolidó en un 
proyecto humanista, llamado a revitalizar los ideales 
de Jaime Torres Bodet en un ámbito de invesuga ­
ción y docencia" (p. 14). Luego, Barriga Villanue\a 
destaca la presencia respetuosa , inquieta y creativa del 
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profesor Zavala en los trabajos que se impulsan 
con los recursos de didu Cátedra, y también refie­
re los productos que de esta se han obtenido. 

En su "Prólogo", Lope Blanch lleva a cab<> una 
síntesis de los traba¡os que ha realizado el profesor 
Zavala en torno a las cuestiones de castellanización 
y evangelización durante la colonia en América Liti­
na, y también de las políticas que la corona espano­
la impulsaba para sus fines imperiales mediante la 
evangelización y el dilema empírico que se plantea­
ba para su realización entre los grupos étnicos con­
quistados militarmente: ¿evangelización sólo por 
medio del uso, difusión e implantación del castella­
no?, o bien ¿evangelización mediante las lenguas ge­
nerales pre\alecientes entre los grupos étnicos 7 A 
este respecto escribe Lope Blanch: 

Para el poder civil la castellanización crn preferible, 
por cuanto que por medio de ella podría alcanzarse la 
unidad indispensable para la estabilidad del imperio. 
Se trataba de seguir y aún de completar los pasos da­
dos por Roma en la antigüedad a lo ancho y a lo largo 
de muy extensos territorios, para alcanzar la unidad 
política -una sola corona-, la unidad religiosa -una so­
la fe- y la unidad lingüística -un solo idioma- para to­
da la extensión imperial. Que no hay factor tan 
poderoso para gestar los separatismos, como la c.lh·cr­
sidad lingü1stica (p. 17) . 
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José Carner y El Colegio de México 

Martí Soler 

a lectura de un texto de Albert Manent sobre "Josep 

L 
Carner i América" (en Del noucentisme a l 'exili, 
Barcelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 
1997) mi dio pie para registrar entre los papeles que 
se conservan en el Archivo histórico de El Colegio de 

México. El artículo de Manent da a entender que es necesario 
publicar el epistolario americano de José Carner para estudiar 
"hasta qué punto fueron estrechos los lazos" con los catalanes 
exiliados en América. 

Al margen de la cuestión catalana, me pregunté cuál podría 
haber sido la relación oficial de Carner con El Colegio de 
México, y aunque la correspondencia no podía ser muy 
amplia, como no lo fue, algunas conclusiones pueden extraerse. 

El Archivo reúne seis cartas y un telegrama de Carner, más las 
cartas y otros documentos de Alfonso Reyes, Daniel Cosío 
Villegas y demás funcionarios de El Colegio de México, y van 
desde el 22 de diciembre de 1939 (la primera) hasta el 8 
de diciembre de 1946 (la última, ya firmada en Bruselas). Seis 
cartas a lo largo de siete años no son muchas cartas, pero hay 
igualmente otros documentos de interés, como son los 
resúmenes de algunos cursos que dio en nombre del propio 
Colegio de México en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UNAM, entre 1941 y 1944, así como la mención de otros 
proyectos de conferencias y publicaciones en revistas -por 
ejemplo, en Filosofia y Letras, números 9 y 10, publicó su 
ensayó sobre "La España de Pérez Galdós", que Albert Manent 
incluyó en su recopilación de Prosa d 'exili (en catalán y en 
castellano) de Carner (Barcelona, Edicions 62, 1985). El 
expediente contiene también algunos cursos que dio su esposa, 
Émilie Noulet, acerca de Lamartine, Voltaire y otros temas 
de literatura francesa. 

Con toda seguridad, la carta más interesante es aquella que 
escribe desde Bruselas a petición de Daniel Rubín de la 
Borbolla, secretario de El Colegio de México en 1946, 
en la que resume sus actividades durante su estancia en 
México y en esa institución. 

Igualmente nos dan algunos datos que pueden situar mejor 
su biografía en los años de vida en México y rectificar otros 
que en libros sobre el exilio contienen errores y que las 
cartas motivo de este artículo sin duda rectifican. 
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A partir de estos documentos, creo que se puede ha­
cer un análbis bastante cuidadoso de su actuación 
en la Casa de España en México, primero, y en El 
Colegio de México, después. Relacionemos, pues, lo 
que nos dice esta por otra parte escasa correspon­
dencia. (Las cartas que no son de Carner, por su­
puesto, son copias de archivo.) 

1. Alfonso Reyes a Aarón Sáenz, 30 de noviembre 
de 1939. Carta de presentación de José Camer, "uno 
de los más altos valores intelectuales de España y 
diplomático de la República, por quien tengo espe­
cial estimación". Esta estima, sin duda, era mutua y 
la vemos confirmada a lo largo de este epistolario. 

2. José Camera Alfonso Reyes (manuscrito), 22 de 
diciembre de 1939. 

Sr. D. Alfonso Reyes 
México, D.F. 

Cher Ma'itre, 
Mi buen amigo Pedro Foix, distinguido periodista 

catalán y autor de una iniciativa, a su entender y al 
mío sumamente provechosa para la infancia mexica­
na, me pide unas líneas de presentación para V., 
que le doy gustoso. 

Ojalá pueda V. dar cierto empujoncito al asunto 
de Foix, que se halla ya en estado muy prometedor. 

Muy devotamente suyo 
José Camer 

3. Proyecto de traducciones, sin fecha: Degas 
danse dessin de Paul Valéry y Tbese twain, de Ar­
nold Bennett (manuscrito,). "D. José Camer tiene au­
torización de Paul Valéry para la traducción de la 
primera obra, y adquirió los derechos para la traduc­
ción de la segunda". Curiosamente, cuando informa 
de sus tareas lo hace en tercera persona. 

4. Alfonso Reyes a José Femández Lerena, 23 de fe­
brero de 1940, para tratar de la cátedra que debía im­
partir José Camer en la Facultad de Filosofía y Letras. 

La Casa de España contrataba a los exiliados para 
dar cursos o conferencias en otras instituciones (se­
gún veremos, Carner dio cursos en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en la Universidad de 
Guadalajara y en la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, en Morelia, como él mismo nos 
confirma en la última carta, y siempre pagado por la 
Casa de España o El Colegio). 

Así, pues, es inexacto que la Casa de España con­
tratara a José Carner como traductor (como se afir­
ma en 200 catalans de les Ameriques, Diccionari 
deis catalans d'America y, por tanto, en el Diccio­
nario de los catalanes de México, que es una traduc­
ción ampliada, en cuanto a México, de los datos del 
anterior). La Casa de España (y después El Colegio 
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de México) no tenían instalaciones propias, por lo 
que contrataban como miembros suyos a profesores 
y a investigadores que daban cursos en diversas ins­
tituciones educativas mexicanas, como aquí vemos 
con Camer. 

Desde luego que Carner hizo de traductor, pero 
no para El Colegio de México. Si vemos el catálogo 
del cincuentenario del Fondo de Cultura Económi­
ca, editado en 198'-l, las publicaciones de El Colegio 
de México a partir de 1939 y hasta 1942 eran obras 
propias, originales en español, de los colaboradores 
de El Colegio. Éste sí publicó traducciones realiza­
das por sus miembros, pero todas las de Carner fue­
ron publicadas por el propio Fondo de Cultura 
Económica (John Milton, Aeropagítica, 1941; John 
Locke, Ensayo sobre el gobierno civil, 1941; Car! Lo­
tus Becker, La ciudad de Dios del siglo xviii, 1943; 
Charles Norris Cochrane, Cristianismo y cultura clá­
sica, 1949) y otras editoriales. 

5. Alfonso Reyes a José Rivera Hinojosa, contador 
de la Casa de España, 13 de marzo de 1940. José 
Camer se incorpora como miembro residente, según 
afirma el gran polígrafo mexicano, con un sueldo de 
$600.00, a partir del día 15 del mismo mes. 

Aquí tenemos la confirmación del caso: El Cole­
gio paga el sueldo, aunque las clases se den en la 
UNAM. Por otro lado, en Clara E. Lida y José A. Mate­
sanz, El Colegio de México: una hazaña cultural 
(1940-1962), México, El Colegio de México, 1990, 
los autores nos confirman su situación de miembro 
del profesorado de El Colegio cuando nos hacen sa­
ber que José Carner dio en El Colegio dos cursos so­
bre "Historia de la cultura" y sobre ''Literatura 
española", entre 1941 y 1944 (véase documento 25). 

6. Billete de Alfonso Reyes a José Carner, 20 de 
marzo de 1940, con una entrada para un recital de 
música y danza en el Palacio de Bellas Artes. 

7. José Camera Alfonso Reyes, 11 de abril de 1940 
(manuscrita, con membrete de Financiera Industrial 
Agrícola, S.A.). 

Sr. D. Alfonso Reyes 
Casa de Esparza 
México, D.F. 

Mon cher Ma'itre, 
Durante unos coloquios que acabo de tener con 

el Dr. Puche y D. Julio Álvarez del Yayo, acerca de 
las próximas perspectivas de nuestra acción en Mé­
xico, he tenido ocasión de mencionar confidencial­
mente la distinción de que V. me hizo objeto al 
brindarme, en los términos más delicados, un hue­
quecito en la Casa que preside. Aquellos buenos 
amigos coincidieron en estimar útil y oportuno que 
lo aceptara. 



Cierto que en buena lógica el que yo sienta expe­
dita, por mi parte, posibilidad tan preciada, no supo­
ne que no hayan podido cambiar las circunstancias 
para la Casa de España, que deberá en cada caso te­
ner en cuenta su conveniencia y alguna especie de 
límites severos. Pero me es necesario consignar en 
este punto que sea cual fuere la decisión última, de 
ella no depende mi vivo sentimiento de obligación 
hacia su noble amistad, que en más estimo que el ri­
co techo labrado y los montones de tesoros. 

Con el mejor deseo de que siga V. persuadiendo 
a todas las dichas, le envía su más afectuoso saludo 

José Camer 

8. Alfonso Reyes a Celestino Gorostiza, 12 de 
abril de 1940. Pide el salón de conferencias del Pala­
cio de Bellas Artes para el día 25, ya que la Casa de 
España patrocinará la lectura de un poema de José 
Carner (no dice cuál, pero dentro de las actividades 
del año de la Casa de España, el 25 de abril, se en­
cuentra anotada la lectura de Nabí en Bellas Artes, 
cuya versión en español fue publicada en México 
en este año de 1940 y la versión catalana en Buenos 
Aires en 1941). 

9. Celestino Gorostiza a Alfonso Reyes, 17 de 
abril de 1940. Da su consentimiento al acto de José 
Camer, como jefe del Departamento de Bellas Artes, 
así como la cesión gratuita de la sala. 

10. Alfonso Reyes a Luis Fernán Cisneros, emba­
jador del Perú, 17 de septiembre de 1940. Carta de 
presentación de José Carner y de Juan Larrea. 

11. Alfonso Reyes a José Camer, 25 de octubre de 
1940. Comunica que la Casa de España en México 
se convierte en El Colegio de México. Es la misma 
que aparece, con la misma fecha, en Clara E. Lida, 
La Casa de España en México, México, El Colegio de 
México, 1988, pp. 174-175, dirigida por Alfonso Re­
yes a Álvaro de Albornoz. Aunque en estas mismas 
páginas se afirma que Carner sería separado en un 
futuro cercano, sabemos que se quedó en el Cole­
gio hasta 1945, a pesar de que en alguna carta Reyes 
le anuncia que a fin de año quedará separado. 

12. Alfonso Reyes a José Camer (e/Berlín 19, ciu­
dad), 13 de diciembre de 1940. Petición del progra­
ma de actividades para 1941. Además, ofrece la 
posibilidad de que la señora Camer dé un curso de 
literatura francesa en la Facultad de Filosofía y Le­
tras de la i.;NAM con un sueldo de $150.00 mensua­
les. 

13. José Camera Alfonso Reyes, 18 de diciembre 
de 1940 (mecanografiada). 
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México (D.F.), a 18 de diciembre de 1940. 

Señor Don Alfonso Reyes. 
Presidente del Colegio de México. 

Señor Presidente y esclarecido amigo: 
Me honra en extremo la distinción de que el Co­

legio de México me hace objeto, incluyéndome en­
tre quienes, con merecimientos más colmados que 
los míos, laboran o se aprestan a hacerlo, en las au­
las de esta Universidad, agasajados con especiales 
delicadezas hospitalarias, ordenadas y regidas por 
quienes les añaden nuevo precio al conferirlas con 
sus manos. 

Me permito anejar, en cumplimiento de lo por us­
ted interesado, el programa o índice de lecciones, 
que propongo, con destino a un curso de "Historia 
política de Europa-Siglo XIX", que, según la infor­
mación facilitada por el Ldo. García Máynez, puede 
llenar una ausencia en los cursos monográficos ele­
gibles de la Facultad de Filosofía, resultando esa en­
señanza aplicable a un tiempo a la Sección de 
Filosofía y a la de Historia, de acuerdo con previsión 
ya establecida en el cuadro de aquellas actividades, 
a la que viene ajustado el programa referido. 

Deseo ofrecer al Colegio de México un estudio ti­
tulado "De la imprecación en la Tragedia", pero aca­
so convenga no formalizar el compromiso hasta que 
pueda hacerme con la necesaria bibliografía, para 
mayor precisión de mi propósito. 

Con gusto ofrezco, al pronto, como títulos de po­
sibles conferencias, las siguientes: "El patriotismo: 
su mística, su demagogia, su crisis, su perennidad"; 
"La poesía y la novedad"; "El libro en la hoguera" 
(sobre las precauciones contra el espíritu, sin alusio­
nes políticas particulares). 

He informado a mi esposa de la honrosa invita­
ción que mucho la obliga, y a la que responde di­
rectamente. 

De usted devotísimo, y de mi condición de miem­
bro de ese Colegio muy pagado, le saludo con la ad­
miración y el afecto de siempre. 

José Canzer 

13 bis. "Plan de trabajo del Sr. D. José Carner pa­
ra 1941." Son los párrafos 2, 3 y 4 de la carta ante­
rior. 

14. Índice del curso "Historia política de Europa. 
Siglo XIX", con 40 puntos o unidades. 

14 bis. Impreso que contiene un índice de temas 
idéntico al documento 14 y una nota manuscrita que 
dice a la letra: "Martes y jueves a las 8 noche - Aula 
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5". El encabezado reza así: "El Colegio de México. 
Año Académico 1941", y al pie: "Facultad de Filoso­
fía y Letras. Ribera de San Cosme 71 ", o sea "Masca­
rones". 

15. Alfonso Reyes a José Carner, 27 de diciembre 
de 1940. "Con su atenta del 18 recibo sus bellos pla­
nes de trabajo para 1941, que profundamente agra­
dezco y que se tendrán muy en cuenta." 

16. José Camera ''Mi querido Licenciado" (¿Da­
niel Cosío Villegas?), fechada "hoy miércoles" (¿28 
de mayo de 1941?). 

hoy miércoles 
Mi querido Licenciado: 

Le suplico hallar adjunta la nota sobre el curso 
novelístico, dada en líneas generales, lo que tiene la 
ventaja de adaptarse luego al grado de compren­
sión, y no digamos de interés, de los oyentes, si los 
hubiere. 

Paso ahora, después de cierta vacación en la ma­
teria, a pedigüeño. 

Mi hijo ha sido recomendado al Sr. Manero, di­
rector de Salubridad, para un puesto de pasante de 
laboratorio químico de los de dicho departamento. 
Tengo la impresión de que conviene apoyar la reco­
mendación lograda. Si V. tiene medio de recomen­
dar a mi vástago, José Carner de Ossa, bien sea al 
Sr. Manero, bien al Secretario (¿de Higiene?) de 
quien el Sr. Manero depende, mi chico tiene hechos 
sus estudios de bachiller de la sección química, y ha 
hecho trabajillos en laboratorios particulares. Se pro­
pone ser ingeniero químico, y creo que tiene verda­
dera afición a esos trabajos. 

Cuando tenga V. examinada La ciudad eterna, 
sírvase decir que me avisen de ello a la Compañía 
General Editora. 

Vine hoy, incauto, a verle, por haberme V. ayer 
ocultado aviesamente que hoy tenía V. junta pluto­
crática. A ver si, por contera, el millón de que ha­
blan los carteles de la lotería es para usted. 

Su muy devoto y obligado amigo 

José Carner 

17. Alfonso Reyes a José Carner, 11 de marzo de 
1941. Le presenta a Bias Puig Vitria. 

18. Alfonso Reyes a José Carner, 25 de marzo de 
1941. "Adjunto encontrará usted su calendario de 
trabajo en las universidades de provincia ... " (no se 
ha conservado este calendario, pero más adelante 
tendremos noticias del asunto). Se confirma una vez 

5 

más la contratación desde de El Colegio para dar 
cursos en otras instituciones. 

Para acabar de redondear el tema, existe en el Ar­
chivo un documento encabezado por la siguiente 
frase: "Cursos sostenidos por el Colegio de México 
en centros de enseñanza superior de la ciudad" 
(siendo esta ciudad, desde luego, la de México) y en 
él se incluye lo siguiente: "José Carner: El romanti­
cismo en la poesía, la novela, el teatro y la crítica", 
de lunes a viernes de 4 a 5 de la tarde en la Facultad 
de Filosofía y Letras (¿1941 o 1942?). Un curso que 
no aparece en ninguna de las cartas encontradas en 
el Archivo. 

Por cierto que existe una carta del 27 de mayo de 
1942 de Daniel Cosío Villegas al Dr. José Torres To­
rija, secretario general de la CNAM, en la que se ad­
junta una lista de gente del Colegio "a quienes la 
Comisión de Finanzas y el Consejo de la Universi­
dad acordó pagar sueldos iguales a los que se pa­
gan a los profesores normales de la Universidad". La 
lista, por este orden, incluye a Juan de la Encina, Jo­
sé Carner, José Medina Echavarría, Juan Roura Pare­
lla, Agustín Millares Cario, Luis Recaséns Siches, 
Emilia Noulet de Carner, Joaquín Xirau, Eugenio 
Ímaz y José Gaos, con las horas de clase respectivas. 

19. Telegrama de Alfonso Reyes a José Carner, di­
rigido a la Universidad de Guadalajara, 24 de abril 
de 1941, solicitándole noticia del programa para la 
Universidad Vasco de Quiroga de Morelia. 

En los expedientes respectivos "Universidad de 
Guadalajara, 1941" y "Universidad Michoacana, 19·il'' 
del Archivo del Colegio de México hemos encontrado 
tres documentos que en realidad son el mismo o con­
tienen datos parecidos o complementarios: 

a) Un documento encabezado por el título de "La 
nueva fe del siglo XVIII Qosé Carner). Conferencias 
para Guadalajara" y dividido en cinco partes: "Las 
'luces'", "La virtud", "La felicidad", "El progreso" y 
"La libertad", y cada parte subdividida en una serie 
de temas. 

b) Un documento ciclostilado que contiene una 
serie de conferencias patrocinadas por la Secretaría 
de Educación Pública que componen el "Curso de 
1941 ", del 19 al 31 de mayo, para la Universidad Mi­
choacana (se trata de un "curso" de diversas discipli­
nas, tanto de ciencias como de humanidades, para 
una "Universidad de Primavera Vasco de Quiroga", 
en las instalaciones de la universidad mencionada). 
En este documento aparece José Carner con el mis­
mo curso, "La nueva fe del siglo XVIII" que dio en 
Guadalajara, anunciado para Morelia del 26 al 30 de 
mayo. 



e) "IV Centenario de la fundación de Morelia. 
Universidad de Primavera Vasco de Quiroga": Pro­
grama impreso de los mismos cursos, en 32 páginas, 
más detallado. El de José Carner reproduce exacta­
mente el documento a, aunque incluye también la 
biografía del conferenciante. 

20. El telegrama de respuesta de José Carner a Al­
fonso Reyes desde Guadalajara, Jalisco, del 25 de 
abril, indicando que ya envió el programa a Morelia 
para su impresión. 

ALFO!\JSO REYES 
C. PÁNUCO NÚM. 63 
MEXICO, D.F. 

ENVIÉ HACE DÍAS A UNIVERSIDAD MORELIA 
DATOS QUE PIDE Y AYER REPETILOS POR AVIÓN 
A PROFESOR OTÓN SECRETARÍA EDUCACIÓN 
PÚBLICA SALÚDOLE AFECTÍSIMO. 

CARNER 
MÉXICO, D.F., A 24 DE ABRIL DE 1941 

21. Alfonso Reyes a José Carner, 9 de septiembre 
de 1941. Le anuncia que el compromiso termina el 
31 de diciembre, pero le ofrece que siga en el año 
1942, con una remuneración mensual de $450.00 de­
bido a las "nuevas circunstancias", con un "P.S. 
Mme. Carner, en principio, puede continuar como 
en el presente". Se trata de una prueba más de las 
ya observadas por los historiadores de la institución, 
de los padecimientos de El Colegio y de don Alfonso. 

22. José Carner a Daniel Cosía Villegas, 26 de 
enero de 1942 (manuscrita, con membrete de Com­
pañía General Editora). 

Ldo. Daniel Cosío Villegas 
Ciudad. 

Mi distinguido y fino amigo: Según lo convenido 
en un aparte de la comida de García Bacca, me per­
mito enviarle el programa de Emilia para su curso 
de literatura francesa en el 1 y 2 semestres del co­
rriente año. Emilia podría difundir cierto número de 
ejemplares entre amistades y centros de su conoci­
miento. 

Su muy devoto y obligado 

José Carner 

[Al margen, con lápiz, probable letra de Cosía Vi­
/legas: "Comunicar a García Máynez, enviándole co­
pia programa". Incluye también el temario de Émilie 
Noulet para los dos semestres de 19421 

23. Documento intitulado "Año académico 1942. 
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Literatura francesa". "Cours du prem1er semestre: 
Moliere", "Cours du second semestre: La poésie 
franyaise moderne". Sin duda los cursos que dio 
Émilie en la Facultad de Filosofía y Letras en el año 
mencionado. 

24. José Carnera Daniel Cosía Vi/legas, 6 de fe­
brero de 1942 (manuscrita). En una lista intitulada 
"Planes de los cursos" que este centro empezó a dar 
en la biblioteca de la Secretaría de Hacienda el 14 
de abril de 1941, hay lo que parece una confirma­
ción de lo expresado en la carta, cuando dice: "Se­
gundo año - 1942. Historia de la cultura. 4 horas 
semanales. José Carner." Las fechas coinciden. (Este 
plan de estudios también confirma que dio un curso 
de literatura española: "Cuarto año - 194'¼. Literatura 
española. 4 horas semanales. Sr. J. Carner.") 

Ldo. Daniel Cosío Villegas 
Ciudad. 

6-2-42 

Mi distinguido y fino amigo: Una de estas indis­
posiciones que el tiempo causa me impidió enviarle 
antes el plan de las enseñanzas que impartiré con 
sumo gusto a los estudiantes del C. de Investigacio­
nes [en realidad Estudios) Históricas. 

Prolegómenos sobre la civilización clásica. Balan­
ce del pensamiento medieval. El Renacimiento. Gue­
rra civil en España entre la Edad Media y el espíritu 
moderno. De la Revolución Comercial (siglo XV) a 
la Industrial y Política (postrimerías del XVIII y pri­
mera mitad del XIX). El estímulo y nueva posibili­
dad americana. El hombre, la sociedad y el Estado. 

D. Silvio Zavala aprobó el plan, mas yo, natural­
mente, espero también su bendición. 

¿Será posible que se me devolviera, siquiera por 
unas semanas, cierto libro sobre pensadores políti­
cos del XVII que obra, u obró, en su poder? 

Veo en los diarios que Palma [Guillén) vuelve. 
Amigos catalanes me dicen que algo más tarde arri­
bará Nicolau [d'Olwerl. 

De V. muy obligado y devoto 

f. Carner 

25. Alfonso Reyes a José Camer, 16 de febrero de 
1942. Le comunica que el nuevo sueldo de $450.00 
será a partir del primero de marzo y lamenta que la 
colaboración se dé por terminada el 31 de diciem­
bre de 1942. 

26. Alfonso Reyes a José Carner, 23 de abril de 
1942. Admonición, o más bien regaño, para que se 
limite a dar clases y no se meta en política universi­
taria en la UNAM. ¿Qué habrá hecho Camer? 

27. Silvio Zavala a José Carner, 5 de agosto de 

• 
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1942 (no está en el expediente). Dice: "a partir de 
esta quincena registre con toda regularidad" las au­
sencias de los alumnos, pues "se va a descontar de 
su beca $2.00 por cada falta de asistencia a clase". 
Esta información, dice Zavala, habrá de enviarse di­
rectamente a la secretaría de El Colegio "tres días an­
tes del 15 y del 30 o 31 de cada mes". Cito según el 
libro de Lida-Matesanz, op. cit., p. 163, ya que , por 
desgracia, esta carta se ha perdido y tampoco en­
contré cartas similares dirigidas a los demás maes­
tros. 

28. Silvia Zavala a José Carner, 4 de diciembre de 
1942. Pide que le informe cómo ha transcurrido el 
año y cómo ha visto a sus alumnos. Según el libro 
mencionado de Lida y Matesanz, op. cit., p. 164, hay 
respuesta de esta carta por el propio Zavala y por 
Ramón Iglesia , Josep M. Miquel i Vergés, Juan B. 
Iguíniz, José Carner, Concepción Muedra , Agustín 
Millares Cario, Francisco Barnés y Manuel Toussaint, 
pero tampoco hemos encontrado estos documentos 
en el Archivo histórico de El Colegio. 

29. Alfonso Reyes a José Carner, 30 de enero de 
1943. Confirma que El Colegio quiere seguir contan­
do con su colaboración y le ofrece una remunera­
ción mensual de $600.00. 

30. Documento titulado "Profesor Dr. José Car­
ner" (1943). Incluye un programa de cursos sobre 
"Historia política del siglo XIX (martes y jueves)", di­
vidido en dos semestres: "Primer semestre Europa", 
"Segundo semestre América" y otro sobre "Literatura 
dramática comparada (lunes y viernes)", también di­
vidido en dos semestres. El curso de historia política 
difiere bastante del detallado en el documento 14. 

Temlina con una nota interesante: "Colaboración 
en la revista Filosofía y Letras (editada por la Facul­
tad del mismo nombre): 'La España de Pérez Galdós' 
(números 9 y 10). Traducción de El desenvolvimien­
to del espíritu helénico, de U. von Wilamowitz Moe­
llendorf." La mención de la publicación en la revista 
de la Facultad es lo que nos hace fechar este pro­
grama en 1943. 

31. Alfonso Reyes a Julio Jiménez Rueda, director 
de la Facultad de Filosofía y Letras, 22 de enero de 
194--i, anunciando que El Colegio de México se ve 
en la necesidad de suspender el curso sobre historia 
política del siglo XIX que daba José Carner. 

32. Julio Jiménez Rueda a Alfonso Reyes, 24 de 
enero de 1944 (con membrete de la "Universidad 
Nacional de México. Facultad de Filosofía"). Lamen­
ta la decisión. "La personalidad del Dr. Carner, su 
preparación y su competencia hacía de su cátedra 
una de las más solicitadas en la Facultad y le daba 
singular importancia al cuadro de cátedras de Histo­
ria de nue<,tro Departamento , como lo verá usted 
por el Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras, 
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que tengo el gusto de acompanarle." No obstante, el 
curso de literatura comparada, según la carta 35, si­
guió dándolo en los años 194-1 y 1945. 

33. Daniel Cosío Villegas a José Carner, 21 de ju­
nio de 19+'1. Le pide un informe sobre el semestre. 

34. Carta sin firma a José Carner y Emilia N. de 
Carner, 15 de marzo de 1945. Pidiéndoles informa­
ción sobre sus actividades fuera de El Colegio de 
México. 

35. Daniel F. Rubín de la Borbolla a José Carner, 
29 de noviembre de 1946 (con membrete de "El Co­
legio de México, Sevilla 30"). Le pide currículum, ac­
tividades durante su actuación en El Colegio de 
México, investigaciones, docencia , conferencias y 
sueldos fijos o temporales percibidos. 

36. José Carnera Daniel F. Rubín de la Borbolla, 
8 de diciembre de 19-16 (mecanografiada). Currícu­
lum y actividades durante su estancia en México, 
contestando a la petición de la carta anterior. Con 
su peculiar estilo oficial en tercera persona, dice que 
"consagró secretamente a México el Misterio de 
Quanaxbuata ". 

Bruselas, a 8 de diciembre de 1946 

Señor Don Daniel F. Rubín de la Borbolla. 
Secretario de El Colegio de México. 
México, D.F. 

Muy distinguido y fino amigo: En respuesta a sus 
cartas, recibidas, por ausencia de Bruselas , con re­
traso, me complazco en enviarle los datos cuya peti­
ción reitera con fecha 29 de noviembre. 

Currículum vitae. Nació el 6 de febrero de 1884, 
en Barcelona. Primera y segunda ensenanza en el 
Colegio de San Miguel (Barcelona). Licenciado en 
Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad de 
Barcelona. Preparó los doctorados de ambas faculta­
des en la de Madrid. Poeta , escritor, periodista, con­
ferenciante , en lengua catalana Colaborador de la 
revista Helios y los diarios El Sol y El Liberal, de Ma­
drid. 

Secretario de la Sección Filológica del Institut 
d'F.studis Catalans (Barcelona). 

En 1920 entró (por concurso) en la Carrera Con­
sular española (luego unificada con la diplomática) 
Vicecónsul en Génova. Cónsul en San José de Costa 
Riva, el Havre y Hendaya. Secretario de Embajada 
en el Ministerio . Asesor diplomático en el BIT (Gi­
nebra ). Cónsul en Beirut. Consejero en la Embajada 
de Bruselas. Ministro plenipotenciario en la Embaja­
da de París. Ministro plenipotenciario (jefe de mi­
sión) en Bucarest: de este cargo no tomó posesión. 

Durante su estancia en Madrid , en una interrup­
ción de sus servicios en el extranjero, fue nombrado 



por el Ministerio del Trabajo presidente del Jurado 
Mixto de Transportes Terrestres. 

En México, trabajó primero al servicio de españo­
les refugiados en la Junta de Cultura Española y en 
el Comité de ayuda a los mismos. Terminada su mi­
sión, se le distinguió con un puesto en la Casa de 
España; siguió su labor en El Colegio de México. En 
la actualidad, prosigue su tarea literaria en Bruselas, 
y es Consejero dd gobierno autónomo de Cataluña 
en el exilio. 

Tiempo de relación oficial con el Colegio de Mé­
xico. Si se cuenta a partir de los días de la Casa de 
España, duró dicha relación desde 1940 (estando 
ya el curso iniciado) hasta mediados de 1945, en 
que dicho miembro del Colegio debió partir para 
Europa. 

Actividades docentes.- Curso de historia de políti­
ca modema. l. Europa 0941). II. América (1942). En 
la UNAM, Facultad de Filosofía y Letras. 

Curso de historia de la cultura. En el Centro de 
Estudios Históricos (19'!2). 

Curso de literatura comparada. El teatro. Con va­
riación de temas, en los años 1943, 1944 y 1945. En 
la UNAM, Facultad de Filosofía y Letras. 

Curso de historia de la cultura espatiola. En el 
Centro de Estudios Históricos (1944). 

No publicó ni guarda inédito trabajo alguno de 
investigación. 

Conferencia sobre Aforismos de Bagdad y dos so­
bre Pérez Galdós (todas en México, D.F.). Tres cur­
sillos en a) la Escuela de Verano de la UNAM; b) la 
Universidad de Guadalajara y c) la Universidad de 
Morelia. Tradujo, para edición conjunta de la Facul­
tad de Filosofía y Letras de la UNAM y El Colegio de 
México la Scienza Nuova, de Giambattista Vico. 
Consagró secretamente a México su Misterio de 
Quanaxhuata 0943). 

En cuanto a sueldos o remuneraciones, el intere­
sado recuerda haber habido variedad en su importe, 
y ciertos descuentos legales, pero, por carecer de 
sus archivos, hasta hoy detenidos en México, se per­
mite recomendar, para la precisión de todo ello, el 
recurso a la Banca del Comercio F,xterior, por cuyo 
medio se le abonaron aquellas cantidades, y a la que 

entregó los debidos recibos. 
Con esta ocasión, saluda a usted muy atentamen­

te y queda a su disposición en Bruselas, 155 Avenue 
A. Reyers, su afectísimo amigo 

José Carner 

37. Luis A. Santullano ("oficial mayor") a José Car­
ner (23 de diciembre de 1946). Agradece la informa­
ción. 

Nos hemos encontrado, así, con un archivo que da 
una serie de datos preciosos. 

Carner llega a México a fines de 1939 y forma 
parte de la Junta de Cultura Española, la que dirige 
junto con Juan Larrea y José Bergamín, con los que 
publica la revista Espaiia Peregrina, pero en seguida 
Alfonso Reyes le encuentra un "huequecito" en la 
Casa de España en México y lo recomienda a Eduar­
do García Máynez para dar cursos de historia y de 
literatura en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
que era director. 

Da igualmente cursos en El Colegio de México 
cuando la Casa de España desaparece para conver­
tirse en esa institución, que hoy vemos firme dentro 
del panorama de la educación superior ele México. 

Esta tarea la alterna dejando listo su poema Nabí, 
que ya tenía empezado y cuya versión castellana pu­
blicó y difundió en México (Editorial Séneca, 1940) 
o escribiendo lo que Albert Manent (Del noucentis­
me a l'exili, cit.) considera como un "misterio" que 
"se parece a una leyenda india y, cruzada por los 
símbolos, realmente es una fábula dramática que, 
bajo la apariencia de puro 'indigenismo', puede es­
conder ... problemas íntimos del propio escritor o 
una obra de tesis, en la línea del poeta-filósofo" (el 
Misterio de Quanaxhuata). Nos parece claro que, si 
en el fondo del argumento encontramos cierta le­
yenda, Carner la elaboró hasta hacer de ella un com­
ponente de las obras sobre el exilio, y como todas 
ellas con un fuerte sabor personal. 

Además, no debemos olvidar la serie de traduc­
ciones que publicó y que evidentemente no se limi­
tan a las que se mencionan en el catálogo histórico 
del Fondo de Cultura Económica. 

SUPLEMENTO DEL ARCHIVO HISTÓRICO SUPLEMENTO DEL ARCHIVO 



Lo que sigue es una síntesis de los cuatro ensa­
yos que conforman el libro de Silvio Zavala. 

Cuenta el profesor Zavala en su discurso de in­
greso en la Academia Mexicana correspondiente de 
la Española, pronunciado el 27 de enero de 1977, 
que su interes por las cuestiones de difusión, se­
cuencia y obligatoriedad de la enseñanza de las len­
guas, se originó tanto por su trato con Efrén Núñez 
Mata, quien, a su vez, animaba las labores de la Se­
cretaría de Educación Pública en la década de los 
cuarenta, como por motivo de una visita que hizo a 
la isla de Puerto Rico, también durante aquellos 
años. Dos décadas después su interés se acrecentó 
por una visita que hizo a las Islas Filipinas. 

En Puerto Rico, sigue contándonos el profesor 
Zavala, 

La gente del lugar se mostraba entonces preocupada por 
la política lin!,>üística que debía seguir...e en la escuela pri­
maria. Al parecer, uno de los criterios que tenía posibili­
dad de convertirse en oficial era el siguiente: los 
puertorriqueños son ciudadanos de los Estados Unidos 
de América: la lengua de este país es el inglés: luego, la 
ensenanza en las escuelas primarias de Puerto Rico debe 
impartir...e en dicho idioma. 

En las Islas Filipinas, después de medio siglo de 
gobierno } de escuela pública implantada por los go­
bernantes de Estados Unidos, observó el retroceso 
del idioma español y el predominio incontestable del 
inglés. 

Agrega el profesor Zavala: 

En 196-1 no parecía advertirse en los estudiantes uni­
versitarios filipinos el deseo de conservar o de incluir 
el español entre sus lenguas de traba10: y si bien algu­
nos documentos fundamentales de la lucha por la in­
dependencia del país habían sido redactaáos en 
espanol, por ejemplo, los de José Rizal, les parecía su­
ficiente leerlos en traducción al inglés. La conciencia 
de que había un extenso continente hispanoamericano 
con el que las Islas Filipinas, como país oceánico de 
raigambre española, podían sostener relaciones fnictí ­
feras, no ocup,,ba lugar importante en su concepción 
del mundo. 

Este triple origen inmediato a su interés -en tan­
to que historiador- llevó al profesor Zavala a plan­
tearse la exploración de cómo se había efectuado 
en nuestra historia la difusión del español ante las 
lenguas indígenas. Sigamos entonces el itinerario 
de gambusino del profesor Zavala en la búsqueda 
y comprensión histórica de la difusión del español 
entre los grupos étnicos conquistados, aunque es­
te seguimiento sea por fuerza sólo indicativo y sin­
téti<.:o. 
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En su Grarnática de la lengua castellana (1492) 
Antonio Nebrija establece de hecho una constante 
histórica que caracteriza al fenómeno de conquista y 
dominio de unas culturas por un imperio -en este 
caso el imperio español-: la lengua del imperio es 
el vehículo eficaz para recibir las leyes que el ven­
cedor pone al vencido; de aquí la importancia de 
enseñar y pro curar la difusión del castellano entre 
los grupos étnicos conquistados. Mas como el mis­
mo profesor Zavala nos lo recuerda, con anteriori­
dad al descubrimiento colombino y la conquista, la 
extensa área de Mesoaméri ca había sido teatro de la 
expansión de lenguas indígenas , llamadas lenguas 
generales. Estas le!1guas generales eran habladas co­
mo lengua de tráfico y sin destruir las lenguas de ca­
da uno de los pueblos subyugados, se sobreponían 
a ellas. Esta presencia de las lenguas generales en el 
área de Mesoamérica fue observada por fray Bemar­
dino de Sahagún y fray Diego Durán. A este respec­
to el profesor Zavala observa: "En estas condiciones 
se explica que poner la doctrina cristiana en lengua 
mexicana (náhuatl) fuera una de las primeras gran­
des tareas de los misioneros; con ello reconocían el 
valor vehícular de la lengua general indígena". La re­
ferencia es clara: dado el uso generalizado del 
náhuatl en el área mesoamericana, las congregacio­
nes religiosas procuraron el conocimiento y domi­
nio de dicha lengua así como las que se hablaban 
en cada región y localidad para facilitar la evangeli­
zación de los grupos étnicos. 

Es a partir de tal antecedente (presencia del 
náhuatl como lengua general de tráfico en el área 
mesoamericana anterior a la conquista) que el pro-



fesor Zavala empieza a exponernos la política prag­
mática y ecléctica y las posiciones encontradas que 
se expresaron entre la jerarquía eclesiástica y la civil 
española en torno al problema de cuál lengua ha­
bría de ser utilizada para los fines de evangelización. 

Una relación breve de cédulas y órdenes impe­
riales consultadas por el profesor Zavala, da cuenta 
de las políticas aplicadas: a) dos cédulas reales del 
7 de junio de 1550 dan cuenta de la disposición de 
convertir a la fe católica a los "naturales" mediante 
la enseñanza de la lengua castellana: h) cédula real 
del 27 de julio de 1570: se ordena la enseii.anza del 
náhuatl entre los grupos étnicos de Oaxaca, dado 
el hecho de ser esta lengua una lengua general y 
por ende, de existencia sabida entre la multiplicidad 
de hablantes indígenas: e) el oidor Tomás López, 
envía una carta a los reyes de Bohemia, fechada en 
la ciudad de Guatemala el 23 de marzo de 1551, 
en la que proponía radicar en cada pueblo un sa­
cristán para que a su vez, enseñe el castellano a los 
indígenas; fundar un colegio en cada cabecera de 
obispado para ensenar el castellano a dos o tres mu­
chachos de cada pueblo perteneciente al obisp,tdo; 
no prohibir el uso del castellano entre los espanoles 
y los habitantes nativos; y fundar escuelas para ni­
ñas y ninos de enseñanza del espanol; d) el Tercer 
Concilio Provincial Mexicano decretó en 1583, que 
la enseñanza de la doctrina a los indígenas no se ha­
ga en latín ni en castellano, sino en la lengua de ca­
da partido, se traduzca el catecismo en las lenguas 
nativas de más uso, se exija la doctrina a los nativos 
en su propia lengua y los obispos examinen a sus 
clérigos que están en partidos de indios, sobre el co­
nocimiento que tienen de la lengua indígena; e} el 
Consejo de Indias el 20 de junio e.le 1596. propuso al 
rey Felipe 11, que dictara una disposición para hacer 
obligatorio el uso del castellano frente a los caciques 
indígenas, a lo que dicho rey respondió, finalmente, 
con dos órdenes: "poner maestros para los que vo­
luntariamente quisieran aprender la castellana", y 
colocar en los curatos a religiosos que sepan la len­
gua de la localidad; f) en la cédula real del 26 de fe­
brero de 1552, se ordena al virrey de Nueva España, 
Martín Enríquez, crear una cátedra de lenguas gene-
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rales de los indígenas en la Universidad (náhuatl y 
otomí); gJ en la cédula real del 1•¼ de noviembre de 
1603 el rey Felipe III ordena que clérigos y frailes, 
sepan la lengua de los nativos que han de adoctri­
nar; h) el rey Felipe IV ordena, en la cédula del 6 de 
abril de 1691, que en las provincias de Nueva Espa­
ña y Perú se pongan escuelas y maestros que ense­
ñen a los nativos la lengua castellana, disposición 
ésta anteriormente establecida en las cédulas reales 
de 20 de junio de 1686 y 16 de febrero de 1688: i J 
acuerdo del rey borbón Carlos III. de 22 de marzo 
de 177 0, por el que se aprueba y extiende a toda 
América colonial las propuestas del arzobispo de 
México Francisco Antonio Lorenzana consistentes en 
hacer obligatoria la enseñanza y aprendizaje del cas­
tellano, y desterrar los diferentes idiomas que se ha­
blen en la colonia espanola. 

La revisión de cédulas y acuerdos reales del im­
perio español y la consulta de una amplia bibliogra­
fía concerniente al dilema de cuál idioma habría de 
usarse y de predominar en los procesos de evange­
lización y dominio de las poblaciones étnicas con ­
quistadas, llevan al profesor Zavala a la elaboración 
de las conclusiones siguientes: 

a) conocimiento de las lenguas indígenas por los doc­
trineros; b) reducción de la diversidad de ellas a la más 
general en cada provincia; e} escuelas para los ni11os 
indios en que aprendan la lengua castellana . Es una 
polit1ca ecléctica y no prescinde de ninguno de los me ­
dios que pueden conducir al fin perseguido de la co­
municación con los naturales y de su instrucción en la 
fe católica. 

Por último, uno de los meritos de los cuatro en ­
sayos históricos del profesor Zavala consiste en que, 
en conjunto, constituyen una fuente indispensable 
de consulta y orientación, porque contienen una re­
lación indicativa no sólo de documentos históricos 
sino también de bibliografía concerniente a las polí­
ticas aplicadas a los procesos simultáneos e interre­
lacionados de evangelización y castellanización. 

Zavala, Sih io, Poder y lellRllaje desde el siRIO XVI . El Cole­
gio de \kxico, 1996, 165 pp. 



LA HISTORIA Y LA 
VIDA PRIVADA 

Roberto Bravo 

Al
ediados de este siglo historiadore s fran­

eses como Lucien Febvre y Robert Man­
rou , con el propósito de entender al 
ombre común a través de desentrañar sus 

creencias, su manera de razonar acerca de la morali­
dad, la economía, la política , los deportes y el modo 
en que empleaba su tiempo libre, además de ubicar 
su entorno físico y social reorientaron los estudios 
históricos hacia una recapitulación sobre la carga 
cultural poseída por las generaciones pasadas. Con­
sideraban que no era posible lograr progresos en es­
tudios futuros si mantenían la postura tradicional 
impuesta por el discurso histórico de las élites com­
puestas por estadistas, burócratas, diplomáticos, sol­
dados, sacerdotes y pensadores. 

Para Lucien Febvre, quien desconfió de las defi­
niciones demasiado breves, la histona fue el estudio 
científicamente elaborado de las diversas actividades 
y de las diversas creaciones de los hombres de otro 
tiempo, captadas en su fecha, en el marco de socie ­
dades extremadamente variadas y, sin embargo, 
comparables unas a otras (el postulado es de la 
sociología); actividades y creaciones con las que 
cubrieron la superficie de la tierra y la sucesión de 
las edades ("Vivir la historia" , Combates por la his­
toria, Planeta, 1993). 
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Hoy se admite, dice Lawrence Stone enriquecien­
do y sin proponérselo dando precisión al concepto 
de Febvre ("Magia, religión y razón" , El pasado y el 
presente, FCE, 1981) que la vida del hombre premo­
derno era completamente lo opuesto de aquella vi­
da de seguridad y de estabilidad que nos ha pintado 
la nostalgia romántica. Tanto los grupos como los 
individuos de las generaciones anteriores , se halla­
ban bajo constante amenza , a merced de las vicisitu­
des del clima, el fuego y las enfermedades ; víctimas 
también de las hambrunas, las pandemias , las gue ­
rras y otras calamidades completamente impredeci­
bles. Esta inseguridad generó un estado de angustia 
que rayaba en ocasiones en la histeria, lo mismo 
que un anhelo de consuelo y tranquilidad ; por tal 
razón el hombre de estas generaciones trató de ali­
viar los síntomas de su angustia recurriendo a la 
magia, o depositando su confianza en la providen­
cia de Dios tal como le había sido revelado a través 
de la religión , o bien tratando de ampliar el control 
sobre su medio ambiente por medio del ingenio 
científico y tecnológico ; la elección de uno de estos 
remedios dependió más de la naturaleza de su cul­
tura que de la claridad de su lógica o del grado en 
que su conducta se hallase racionalmente determi­
nada. 



Sin duda, de entre las elecciones accesibles para 
el hombre éste eligió la que le ha llevado a lograr 
un desarrollo científico y tecnológico impresionante; 
sin embargo, la actitud del hombre frente a las con­
diciones que siguen acechando su vida, ha tenido 
un vaivén de lo lógico a lo irracional o viceversa, y 
la palabra historia se sigue usando para designar 
tanto aquello sobre lo que se escibe, como el escri­
bir mismo. A primera vista, la historia puede parecer 
un concepto claro y sin problema, pero, al estudiar­
la con mayor detenimiento, el investigador se da 
cuenta de cuántos problemas -;in solución se escon­
den tras esa palabra. Ante esta cuestión aparente­
mente sin respuesta, los historiadores contemporáneos 
han buscado en la información original, han estu­
diado de las fuentes y en una documentación escru­
pulosa, para no parafrasear desde un punto de vista 
actual lo que historiadores de otras épocas asenta­
ron en sus estudios. 

Siguiendo el lineamiento anterior se considera 
que el ideal familiar, en cada circunstancia histórica, 
trasciende los límites de lo privado para convertirse 
en asunto de interés general en el que están impli­
cadas concepciones de moralidad y de política; de 
esta manera Pilar Gonzalbo Aizpuru, una de las 
coordinadoras de Familia y vida primda en la histo­
ria de Iberoamérica esclarece el propósito de este 
volumen y la importancia que han cobrado las acti­
vidades y creencias del hombre común para desen­
trañar el momento histórico de una sociedad en un 
periodo determinado. 

Familia y vida prit 1ada en la historia de Jberoa­
mérica es un volumen colectivo, fruto de la recopi­
lación y selección de trabajos relativos a todo el 
continente americano, sin limitaciones cronológicas, 
que tiene el objetivo de mostrar de una manera más 
completa y compleja el pasado formativo de la so­
ciedad Iberoamericana. 

Para abordar toda esta temática variada el libro 
fue dividido en cuatro partes: 

I. "Integración y desintegración familiar", donde 
se abordan los tratos nupciales en México y fü;paña; 
el matrimonio en Brasil durante la Colonia, la vida 
familiar en la Oaxaca Colonial; la situación de los in­
digentes del Hospicio de Pobres de la ciudad de Mé­
xico en 1795; la moral pública en Paraguay ; y la 
familia, comunidad y alianzas matrimoniales en San 
José de Costa Rica (1827-1851). Los ensayos de esta 
sección coordinada por Cecilia Rabell Romero, 
muestran la riqueza del análisis social a través del 
estudio de la familia en su doble función: de ámbito 
de reproducción biológica y social, donde cons titu­
ye un espacio privilegiado para observar la dinámi­
ca social. Los distintos enfoques evidencian la 
complejidad de las interacciones entre procesos de-
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mográficos , culturales y económicos y la gran varie­
dad de regímenes matrimoniales que se desarrollaron 
en América Latina. 

La coordinadora de esta sección, en su trabajo 
''Trayectoria de vida familiar, raza y género en Oa­
xaca Colonial" nos dice que la segregación espacial 
es uno de los criterios que se han usado para deter­
minar la existencia de estamentos sociales. En el siglo 
XVI las ciudades estaban prácticamente reservadas a 
los españoles, pero esta rígida segregación fue ce­
diendo a medida que se formaban barrios de indios 
en las periferias y que aumentaba el mestizaje, pro­
ceso que además se daba especialmente en los es­
pacios urbanos. El centro de la ciudad lograba 
mantener .su carácter elitista y español, pero a ma­
yor lejanía del centro, mayor era el deterioro y más 
abundaba la población pobre y no española. En la 
Oaxaca de 1792, aparte <le algunas manzanas del 
centro habitadas por españoles peninsulares y co­
merciantes, en los barrios de la periferia urbana vi­
vían los indios y en todos los demás vecindarios y 
cuadrns habitaban personas de diversas calidades. De 
lo anterior desprende Cecilia Rabell que la sociedad 
oaxaqueña estaba estratificada a partir de criterios 
fundamentalmente raciales, aún cuando éstos no 
eran rígidos. 

En otro de los trabajos de este apartado, Silvia M. 
Arrom, en "Desintegración familiar y pauperización: 
los indigentes del Hospicio de pobres de la ciudad 
de México, 1795", menciona que el padrón eclesiás­
tico en la capital mexicana demuestra que la desin­
tegración familiar y el desempleo fueron factores 
decisivos que redujeron a una gran cantidad de sus 
residentes a la mendicidad, convirtiéndolos en hués­
pedes de la Real Casa de Hospicio de Pobres Men­
digos que se fundó en 1774. 

Es de notarse que la mayoría -55 por ciento- de 
los hospicianos mayores de 15 años (edad que se­
paraba a los muchachos de los adultos) eran hom­
bres. Esto quiere decir que los hombres estaban 
desproporcionadamente representados entre los 
hospicianos porque las mujeres predominaban entre 
los residentes de la capital, done.le representaban 
55por ciento de la población. El patrón de 1795 sólo 
anota tres asilac.los con impedimentos: un hombre 
paralítico y <los dementes. Los indios, el grupo de 
menor rango en la capital, no predominaron entre 
los mendigos internados en el hospicio. Esta infor­
mación, nos dice la autora, manifiesta la imperfecta 
correlación entre raza y clase social a finales de la 
colonia y lo peligroso que es .suponer que el ser es­
pañol daba protección contra la indigencia. Esto es 
tan cierto que 10 por ciento de los hospicianos usa­
ba el título honorífico de Don o Doña por su origen 
español. 



Diecinueve por ciento de los hospicianos eran 
mayores de 60 años, lo que mue<;tra que la correla­
ción <le la pauperización con la vejez refleja la pér­
dida <le la capacidad de ganarse la vida, sobre todo 
para los hombres, pero más que nada, para las mu­
jeres españolas que raramente trabajaban, la vejez 
significaba la pérdida de las redes familiares por la 
muerte de padres, hermanos, tíos o hijos. 

11. "Estrategias familiares ". En este apartado se 
presentan las dotes y vida familiar en la Nueva Es­
paña; las estrategias matrimoniales de una familia 
noble; las dotes que se otorgaban en la Lima del si­
glo XIX y la diversidad económica en las familias mi­
neras mexicanas. Los artículos que integran esta 
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sección develan las formas de reproducción social 
de las familias durante los periodos mencionados y 
remarcan el papel desempeñado por las mujeres en 
ellos. La amplia cobertura temporal de estos textos 
pone de relieve profundas transformaciones en las 
funciones de las mujeres que parecen emanciparse 
del papel pasivo que la historia tradicional se empe­
ñaba en adjudicarles. 

Christine Hunefeldt en "Las dotes en manos lime­
ñas" analiza la evolución de las dotes de las mujeres 
de la capital de Perú durante el siglo XIX. Su investi­
gación muestra que a diferencia de lo que sucedía 
en México por entonces, en Lima la costumbre de la 
dote tiende a desaparecer primero en las capas altas 



y luego en las medias y bajas de la sociedad. Esta 
fom1a de traspaso de bienes fue sustituida por la he­
rencia, que trae consigo una nueva forma de relación 
entre padres e hijos casados en donde las decisiones 
de la pareja dejan de estar ya en manos de padres y 
parientes para convertirse en asuntos que se ventilan 
entre el marido y la esposa. 

III. "Pasiones y conveniencias en la vida cotidia­
na". Esta parte es coordinada por Pilar Gonzalbo 
Aizpuru y nos muestra la difícil manera en que vi­
vían las familias urbanas colombianas del siglo xvm; 
la violencia que existía en la familia formal e infor­
mal mexicana durante el periodo de 1750 a 1856; el 
adulterio femenino en Brasil durante los siglos XVl!I 

y XIX; los uxoricidios en el México centrnl en el pe­
riodo abarcado por los años que van de 1789 a 1820; 
la familia como unidades productivas en el México 
Colonial y sus efectos sobre la vida privada; patro­
nes, esclavos y sirvientes domésticos . en Lima (1800-
1860); todo lo concerniente a los gastos provocados 
por la manutención desde su nacimiento hasta su 
muerte de los miembros de las familias de la élite 
del México del siglo xvm. En esta selección de tra­
bajos se evidencian las dificultades de la vida fami­
liar y cómo los problemas de un individuo se 
acentuaban cuando carecía de parientes, pues si fra­
casaba le esperaba la indigencia y el hospicio; de mo­
do que, entre la soledad y la convivencia indeseada, 
se daban los más variados arreglos familiares, desde 
la resignación dentro de la aparente concordia hasta 
el triángulo consentido, el amancebamiento, la ruptu­
ra violenta, la cárcel, la huida, la bigamia o el uxorici­
dio. 

En el ensayo de Juan Javier Pescador "Del dicho 
al hecho: uxoricidios en el México central, 1769-
1820", el autor muestra un ejemplo de cómo se re­
solvía el adulterio en ese periodo: 

En 1769, junto a la cruz del cementerio de Jesús 
Nazareno , a unas cuantas calles de la Plaza Mayor, 
dos hombres de la familia Zazorena, padre e hijo, 
emboscaron a una mujer y, sin darle tiempo de 
abandonar la silla de manos en que viajaba, la 
apuñalaron gravemente. Ella murió poco tiempo 
después, no sin antes identificar plenamente a sus 
victimarios: su esposo y su suegro. Tras el atenta­
do, los Zazorena buscaron asilo eclesiástico y se 
acogieron en la iglesia de Jesús Nazareno, para 
después huir de la ciudad. Este uxoricidio dio bas­
tante de que hablar en la ciudad y las autoridades 
finalmente atraparon a los fugitivos quienes fue­
ron ejecutados públicamente en un tablado negro, 
aunque lo normal en estos casos era que la justicia 
fuera clemente con los homicidas. 

IV. "Entre lo imaginario y la imagen. Las creen­
cias, los prejuicios y su expresión" contiene textos 
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que nos hablan sobre el código de conducta entre 
los antiguos nahuas; los milagros y el exvoto en el 
occidente de México; la familia como tropo de la 
oración cívica mexicana en la Puebla de los años 
1828-1853 y la retórica del amor romántico a fina­
les del siglo pasado en León, Guanajuato. En este 
apartado observamos cómo la familia da lugar a 
manifestaciones originales y hasta cierto punto in­
dependientes del discurso oficial y se convierte en 
transmisora de valores y prejuicios, educadora y so­
cializadora, ejerciendo una función decisiva en la 
perpetuación de las tradiciones tanto como en los 
periodos de adaptación a los cambios ocurridos en 
México. Los retablos votivos del Santuario de San 
Juan de los Lagos son un ejemplo de la relación pri­
vilegiada entre el fiel y la divinidad, que adquiere 
una dimensión especial cuando queda plasmada en 
una escena que reproduce la vida cotidiana en el 
doble plano de lo ordinario y lo extraordinario. 
Anécdotas y símbolos reproducen estereotipos de 
masculinidad y feminidad, devoción, arrepentimien­
to, solidaridad, humildad, gratitud y, en casi todos 
los casos, una gran familiaridad con lo sagrado. 

En "Sentarse, guardar la compostura y llorar entre 
los antiguos nahuas (el cuerpo y el proceso de civi­
lizción)" Pablo Escalante, además de señalar como 
los nahuas mostraban su pesar, nos dice que en sus 
anécdotas sobre extranjeros, los antiguos poblado­
res del valle de México, para burlarse de ellos, cen­
traban su atención sobre el cuerpo y en particular 
sobre el sexo; a los huaxtecos, por ejemplo, los defi­
nían y rechazaban como impúdicos, insistían en que 
no se cubrían el cuerpo debidamente y que eran lu­
juriosos; peyorativamente decían que la gente del 
golfo se teñía el pelo de colores y se limaba los 
dientes. El principal defecto que los nahuas veían 
en los tarascos era que los hombres no usaban bra­
guero, de manera que sus genitales quedaban libres. 
Y en lo que se refiere a la manera de comer, ni 
aquéllos ni éstos eran cuidadosos ni limpios. 

La torpeza atribuida a los extranjeros también era 
motivo de bromas. Si un nahua consideraba que 
otro nahua era torpe o inhábil, lo llamaba "tlahuica", 
"totonaco" o "huaxteco"; pero era más frecuente que 
para insultar a otro se le llamara ''otomí". Solía de­
cirse: "ah, qué inhábil eres!, eres como un otomite, 
que no se te alcanza lo que te dicen, ¿por ventura 
eres uno de los otomites? cierto, no lo eres semejan­
te, sino que lo eres del todo, puro otomite". Esta 
conducta puede tener su origen en que los huaxte­
cos, los totonacos, los tarascos y todos los demás 
pueblos de Mesoamérica eran rivales de los nahuas, 
los nahuas peleaban contra ellos, los espiaban, a ve­
ces los derrotaban, en ocasiones no podían vencer­
los, envidiaban sus riquezas, los temían, etcétera. 



El bien logrado propósito consegu1c.lo en Fami­
lia y l'ida pril'ada en la historia de lheroamérica. 
permite hacer perceptibles los cambios que con el 
tiempo han akctac.lo al concepto y las facetas e.le 
la vida pri\ ac.la. Los aspectos e.le ésta cambian sin 
cesar, persisten algunos. otros siguen evolucionan ­
do o desarrollándose hasta vol\'erse irreconoci­
bles. 

Advertido e.le lo anterior el afortunado lector que 
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tropiece con este volumen quedará admirado ante 
la cantidad de información que encontrará en él. 

Pilar Gonzalho Aizpuru y Cecilia R,1hell Romero. Familia 
y 1·ida ¡n'il'ada e11 la bistori{I de lheroamérica . México, El 
Colegio de \1exico: Centro de Fstudios Históricos / l'ni,er­
sidad '\acic>nal \utónoma de .\léxico: Instituto de Investi­
gauones 'iociales. 1996. 550 pp . 
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pr.íctíca. el l'.stac.lo se l1;.1 secularizac.lo. 
~ro de una maner,1 ilegíuma por cuan­
to no existe una teoria po lit1ca islámica 
que lo justifique . 

Desde el Coran hast,1 el isbm rad 1-
ctl de ho). postulado político funda ­
mental es qrn.• el Fstado es un serYidor 
de la rel igión ) no tiene un fin propio 
e independiente de ella. 

El libro trata dt' mostrar como , a tm­
\ és de la historia, se da esta fidelidad 
incondicional a l.1 \ ision del Cor.in de 
un Dios T<xlopcxleroso a qu ien d hom­
bre debe sumisión :ihsoluta . 

\ lunesuke ,\lita 

Psicología so c ia l d e l Japón 
modenio 
1.1 couc; 10 IW \W\ ICO, CE:'\ rno DF 
FSTl'DIOS DF -\',IA Y \FRIC\ 
19% , ()8() pp . 

P sicolo_i.¡w sucia! del Ja¡x ín 111oder-
110. en \crsi ón del Talk:r e.le Tra­

ducc ión e.le El Colegio e.le ,'>1éxico , es 
el cu,1no titulo que se publ ica de ntro 
de la serie Don 1mc:ntm, Básicos para 
los Estuc.liosos del Japón . El libro está 
integ rado po r los ensayos más impor ­
tantes del auto r acerca del registro en 
la mente pop ula r del gran desp laza ­
miento ch ilatorio y los cam bios es­
tructu rales expenmc:nt:1dos por la 
sodedad japonesa en la «:·poca modc:r­
no-contempor:ínea ( 18 18- 1990), así 
como la forma en que dichos cambios 
moldearo n las actitudes y \'alorc:s de 
las d iferentes generaciones . 

, Pilaf Gonzalbo Aizpuru 
(co ,tdi nadora), con la colabo ra­
ción de Gabriela Osse nbach 

Educación rural e indíge11a en 
Iberoamérica 

l ':S.:IVERSIDAD ;\ACIO:-;AL DL EDl CA­
CIÓ'\ A DISTA'.\CIA. ~1ADRID, F.SJ>A!'<N 
1.1. CO LEGIO DI· MEXICO . CI vrno DF 
FSll DIOS I IISTÓRICOS 
19%. ~16 pp. 

El tema de la educación ind íge na 
en Amé rica Latina es . sin d uda, 

de gran actualidad . El asun to preocu ­
pa a polí ticos , sociólogos, antropó lo­
gos ) lingüistas , y plan tea a los ed u­
cadores enormes re tos para idear ins­
trumentos y métodos q ue respondan 
a los nuevos req uerim ie ntos de una 
educación que hoy en día se en tien ­
de: necesa riame nte: como b ilingüe e 
mtc:rcultural. 

El análisis histórico de las educa ­
ciones rural e indíge na en Amér ica 
Latina está, .sin embargo, en gran pa nc: 
por hacer. El caso de México es , sin 
lugar a dudas , el más estud iado y por 
e llo no es casual que en esta obra sea 
el que esté más ampliamente: repre­
senta do. 

Pilar Gonzalbo Aizpuru y Cecilia 
Rabe ll Romero (ccx)rdinadoras) 

Familia y vida privada en la 
historia de Iberoamérica 
l '\STITl TO DI l '\\ESTIGACIO'\FS 
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SOCIALES DE l.A l '\IV ERSIDAD :'\ACIO­
"IAL AL'lÚ\OMA DE MFXICO. EL CO LE­
GIO DE !\1Í:XJCO . CF'\TRO DI. FS f'L DIOS 
J IISTÓRICOS 
1997. 552 pp. 

En la vida cotidia na, p<>r afün de 
simplificación, po r rutina o preju i­

cio, todos nos inclinamos a interp retar 
lo privado como familiar y \ ic:evc:rsa . 
Una reflexió n teórica y un vistazo .1 

nues trn historia , nos convence n de la 
inexacti tud de esta creencia. En este 
volumen se ha querido ace ntuar la dis­
tinción ent re los dos temas , sin deja r 
po r ello de toma r a ambos en cue nta, 
ya que la vida privada se desa rrolla en 
un ámbi to para lelo al de la intimidad 
domés tica . Al mismo tiemp<>, no se 
olvida que así como es esencia l la vak>­
ración de la proyección pública de la 
familia, ha de tomarse en cuenta la 
existencia de espacios propicios al indi­
vidualismo , al margen y aun en op<>si­
ción a la vida familiar. Éstas puede n .o;cr 
algunas de las variables y c:ontradicci<>­
nes que se acumulan en tomo a este 
ob jeto de estudio y que fome nta el inte­
rés y el deseo de indagar en el pasado 
de la familia latinoa mericana 

Javier Garciadiego Dantan 
Rudos contra cie11tificos. 
La Universidad Nacio11al 
durante la Revolución 
mexica,ia 

CF'\"TRO l)l ESnDI OS SOBRE LA c:-.I\TR ­
SII)A )) , l '\f\ERSIDAD ;\ACIO'\A L ALTÓ · 
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:-,;o:-.tA rn: .\IF.XICO FI. C0I.EC.10 DE 
,\IEXJCO. CF:S.TRO DE ~~'irt DIOS IIISTÓª 
RICOS 
1996. 1'i6 pp . 

Rll{/os c:011/ra CÜ!llt!fkc1s prett•n­
de ser histona e histona niltu­

ral Su objeto de estudio es doble : 
por un lado analiza la actuacié>n 
política de la comunidad uni\'Crs1-
taria durante la Hevoluci(m entre 
1910 y 1920, intentando explicar .... u 
buena relación con Porfirio D1az, 
su antimaderismo, las razones de su 
apoyo a Iluerta y el creciente en­
tendimiento con la facción carran ­
cista 

En este sentido es un trabajo 
innovador, pues es el primero en 
estudiar la partidpaciém en un pro ­
ceso re\'olucionario de un grupo 
importante de la dase media urba ­
na, llegando a conclusiones que 
contradicen el supuesto ren>ludo ­
narismo de los jé>\'enes e intelectua­
les de la épcx.'a. 

Por otro lado, en el traba¡o de 
Ja\ ier Garciadiego se revisa la histo­
ria de la l 'ni\ersidad ~acional entre 
1910 y 1920. con especial atención a 
su e\ ·olul'lé>n curricular y pedagógi 
ca. Sobre todo. se analiza la trans ­
formación de una uni\·ersidad fun­
dada por Justo Sierra ~ recreada por 
José \asconcelos. 

Romana l .tlcon 
Las rasgaduras de la 
descolo11izaci6n Españoles 
y mexicallos a mediados de l 
siglo XIX 

FI. C0J.F(jf() DF ,\ID,JC0 , n·~ rno DF 
FSTl DIOS I IISTÓHIC0S 

1996, 5(>8 pp. 

Tres pl.mos dbtintos pero com 
plemcnt:trios conforman d en­

tramado de la n:cuperadón que la 
.tutora hace de la compleja relación 
hispanomexi cana en el siglo x1x. 

FI primero está fornudo por la 
\ isión española de .\léxiu> y de su 
sociedad . determinad.t por concep­
tos tales como civilización hispana , 
raza latina e indígenas . 

El segundo ,e centra en las \ i\'cn­
das. idl'as y sl'ntimientos que ,1hriga­
ron los espat'loles y mex1c.111os en los 
momentos en qul' intereses opuestos 
los l'nfrentaron en las plantaciones e 
ingl'nios e.11il'ros del cl'ntro de ,\léxi­
co o en el infame tdtko de indios 
mayas dl' Yuc.1tán a Cuba . 

El tl'rcero lo constituyl'n las rela 
donl's diplomáticas entrl' ambas 
naciones. dominadas por los de..,a­
cuerdos } las amena/as. dondl' la 
acl'lém del l'stado español Sl' vio aci­
catl'ad.1 por razonl's ideolé>gícas 
-rcaflnnar y presen ar d legado dl' 

la ci\'ilización hispana en Aménca­
y la de ."-.1bico por el imperatin> de 
la soberanía 

Valentina Torres Septién 
La educaci6n pril'ada e11 

Mé.l:ÍCO, 1903-1976 

t '\I\TRSID:\D IBI R0 .\\11 HIC \ "I: \ l•I 
co1.rG10 DE ,\11':XICO, u ::,..· rno DI· 
l·Srt DIOS I IIS IOHIC0S 
l<J<P, 110 pp. 

Hablar de edut ·ación_ pri\'ada 
es referirse a una historia ol­

vidada . Si sólo hasta últimas fe­
chas dl' la historia de la edu c.1t iém 
en .\léxico ha sido rescatada por 
un sector académico que \ islum 
bra su imponanda. la educación 
particular había quedado toda\ ·ía 
más relq.pda por la hístoriogi~1!ta 
umtemporánl'a . 

En el presente \'oluml'n ,e pien ­
sa L'n la educacion panicular como 
un problema de carácter ideolé>gico. 
Su interés e.~ situarla históricaml'nte 
para insertarla en el fcnéimeno m;b 
amplio de la edu cadon publit~l. dt• 
la cual tambu::·n fom1a p.1ne, pero 
,obre t<xlo. trJt;1 de entender cual 
es la imponancia qul' en el .\fexico 
contl'mpor.inL"o ha tenido la e,cue ­
la particular en la fon11:1t·1ún de der 
tos gmpos s<x1all's. 





PUBLICACIONES PERIÓDICAS PUBLICACIONES PERIÓDICAS 
ga. "La política cu ltural hacia la 
frontera norte: análisis de discur­
sos con temporáneos (1987-1990)"; 
Patricia Arias, "Tres microhisto­
rias del trabajo femenino en el 
campo"; Rafael Rojas, "Del espíri­
tu al cuerpo de la nación. Identi­
dad y ciudadanía en la cultura 
política de Cuba". 

Foro Internacional 143-144 
VOLUMEN XXXVI, NÚMERO 1-2 
ENERO-JUNIO, 1996 

l orenzo Meyer Cosío, "La cris is 
del presidencialismo mexicano. 
Recuperación espectacular y recaí­
da estructural, 1982-1996"; Carlos 
Alba Vega, "Los empresarios y e l 
Estado durante el salinismo"; Ilán 
Bizherg, "Restructuración produc­
tiva y transformación del modelo 
de relaciones industria les"; Sole­
dad Loaeza, 'tas relaciones Estado­
Igle..sia c-.itólica en México 1988-199-¼. 
Los costos de la institucionaliza­
ción"; Arturo A/varado, "Entre la 
reforma y la rebelión: el campo du ­
rante el sa linismo"; Francisco Gil 
Vi/legas, "Cambio constitucional 
en México durante el sexenio de 
Salinas de Gortari"; luis F. Agui/ar 
Villan11eva, "Reformas y retos de 
la administración pública mexica­
na 0988-199-ü"; Samue/ del Vi/lar, 
"La 'legitimidad' partidoc rática. El 
control electoral 1988-1994"; Afa-
1ia del Carmen Pardo, "La política 
social como dádiva de l presiden­
te"; José Luis Méndez, "¿Del Fstado 
propietario al Estado promotor? La 
política hacia la micro, pequeña y 
mediana industria en México, 
1988-199-i" ; lfcwricio Merino, "La 
(des) centralización en el sexen io 
de Carlos Salinas"; Bernardo Ma­
hire, "El debate con el pre texto de 
la reforma educat iva de 1992 y lo 
que reYela de México": Mónica Se­
rrano. "La herencia del cambio 
gradual. Reglas e instituciones ba­
jo Salinas". 

Foro l11ten1acional 145 
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JUL!O-SEP11EMBRE, 1996 

Ana Couarruhias i'elasco, "Méxi 
co: crisis y política exterior"; Jecuz 
:ite:rer, "Ortodoxia e identidad na · 
ciona l en Rusia"; }o/anda M~ren­
berg L~}'cegui, "Los populares en 
España. La errática trayectoria de 
una opción conservadora"; Raúl 
Be11ítez Mana11t, "La O'\Jl en Mé­
xico. Elecciones presidenciales de 
1994": John Crabtree. "Populismo: 
la exper iencia peruana "; M(~uel 
García Reyes, "Reestructuración y 
perspectivas de la industria petro­
lera mexicana" 
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VOLl MEN II, \;l MERO 2 
JULIO-DICIEMBRE, 1996 

José A. Núiiez y Carlos M. Crzúa, 
"The 1\1exican Intertempora l Bud­
ge t Constraint: Persistent Signals 
of an Even tu al Collapse"; Sergio 
Omar Garduii.o Ríos. "Evidencia 
empírica de la eficienc ia de l 
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mercado c.k tipos de cambio por 
ac.lelantac.lo en México": Alejan­
dro Castmieda !)ahido, ''Poder 
de mercado en e l sector manu­
facturero mexicano. Estimación 
con variables instrumentales": 
.fosé l,11 is Saez I.oza no, "Econo­
mía , polític.a y elecciones en la 
democracia chilena, 1989-1996": 
Eneas A. Caldi110," On the Me­
an-Standard Deviation Frontier" . 

Estudios de Asia y África 1 O 1 
VOLL\tF"-< X.X.'\], Nt;,\.ffRO 3 
SEPTIEMBRE-DICIEMBRE, 1996 

Mt111ue/ Ruiz Figueroa. "Islam y 
Occidente, ¿un choque de civiliza­
ciones;;·•: Roherto ,llarí11 Guz11uí11, 
"Las c.ausas de la emigración liba ­
nesa durante el siglo :-.1x y princi­
pios del siglo :-.:x. C'n estudio de 
historia económica y social": Car­
men Chuaqui, "Edipo y la esfinge: 
raíces egipcias": Rosa Elena Mon­
cayo. "La arqueología china": Max 
Li11ger-Gou111az, "Guinea ecuato­
rial. Diecisiete ai'los de la segunda 
dictadura nguemista < 1979-1996 )". 
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Mujeres de luz y sombra en el cine mexicano. 
La construcción de una imagen, 1939-1952 

Julia Tuñón 
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lra. Edición, 1998 

Mujeres de Luz y sombra en el cine mexicano. La construcción de una imagen 
(1939- 1952) trata de historia del cine, de las mujeres , del imaginario 

y de la sociedad en el México de los años cuarenta. En él se entrecruzan 
tres niveles de la realidad: 1) la vida de hombres y mujeres en esos años, 

2) las ideas y los modelos que construyen el género femenino 
y 3) las imágenes fílmicas. 

Así las cosas, se analiza el ambiente general de la época y los temas que atañen 
a las relaciones entre hombres y mujeres: el amor , la familia , la maternidad, 

la sexualidad y el trabajo , confrontando la representación fílmica con las prácticas 
sociales y atendiendo las mediaciones , que llenan "la cinta de plata" de dobles 

y triples mensajes, a menudo contrarios al explícito carácter aleccionador 
de los filmes. 

En este libro el cine se concibe en sentido amplio, como una manifestación 
de la cultura que cumple un papel propio en el contexto del que se nutre y al que, 
a su vez, alimenta. No se trata como si fuera tan sólo un depósito de imágenes , 

sino como un campo particular que expresa, con su propio lenguaje , la tensión social 
entre mentalidad e ideología; entre las representacione s y su entorno. Las películas 
encierran contenidos complejos y a menudo contradictorios entre sí, que expresan 

el carácter eminentemente histórico de la construcción de los géneros . 
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